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C a  H u e v a  ( E s p a ñ a .
¡ A D E L A N T E ,  RADI CAL E S !

La victoria material alcanzada por el Gobierno 
en las calles de Madrid, ha sido una fácil vic­
toria.

Aquí, donde residen las autoridades superiores 
de la monarquía, que pueden proveer por sí. y sin 
vacilación alguna, lo que mas importe para el res- 
tablemiento ael órden; aquí, donde existe una nu­
merosa fuerza armada: aquí, donde celebran sus 
sesiones los representantes del país, dispuestos á 
prestar todo su apoyo al Gobierno, era difícil que 
durase mucho tiempo una sublevación sostenida 
por pocos, falta de dirección, ó con dirección es­
casa y desacertada, y aun se asegura que dis­
puesta con elementos'antitéticos.

Ni la victoria material nos parece, por tanto, 
digna de un poema, ni nos asombra que, mientras 
en la plaza de Antón Martin y en la calle de la 
Encomienda sonaban las descargas, los diputados 
de la nación siguieran con ánimo tranquilo la dis­
cusión de los presupuestos.

No estaban los galos á las puertas de Roma.
Pero la victoria moral, la victoria de una doc­

trina política, esa ha sido completa.
¡Que triunfo tan hermoso para los principios 

democráticos!
Por oso decimos: ¡Adelante, radicales!
Hay y habrá siempre perturbaciones del órden. 

porque'hay y habrá siempre, unas veces gobier­
nos que atonten contra los derechos del ciuda­
dano, y otras veces insensatos que intenten utili­
zar esos derechos en beneficio de pasiones estra- 
viadas. ¡Pero qué diferencia entre unas y otras 
conmociones! ¡Qué diferencia cuando los gobier­
nos, con sus tropelías, provocan la tempestad, es- 
citando la indignación general, y cuando los con­
flictos nacen del desasosiego de los inquietos que 
usan mal de los derechos que se les reconocen!

Bajo todos los sistemas políticos cabe el distur­
bio, el desasosiego, la perturbación del órden pú­
blico. Culpar á la democracia, hacerle un cargo 
porque no evita esas conmociones de que los go­
biernos restrictivos han dado ejemplo con escosi- 
va abundancia, es una prueba de insigne mala fé.

La humanidad no exige ninguna responsabilidad 
á Franklin, por no haber hecho imposible el rayo: 
le agradece el invento que dá dirección á la chispa 
eléctrica y disminuye sus peligros.

Ese es él efecto de la democracia en las tem­
pestades políticas.

Lo que en los gobiernos restrictivos son des­
hechos huracanes, que derriban simultáneamente 
instituciones seculares, son bajo el régimen de la 
democracia accidentes sensibles, pero do trascen­
dencia insuficiente para alterar, hasta lo profun­
do, lo que vive á la sombra de la libertad.

Medítese bien lo que ha sido un motín bajo el 
Gobierno de un partido que respeta todos los' de­
rechos, que tiene abierta la representación na­
cional para oir oficialmente las quejas del país, 
que no pone obstáculo á la prensa, para que por 
medio de ella manifiesten las agrupaciones polí­
ticas sus deseos, que no prende arbitrariamente 
y encausa á los ciudadanos, que no perturba la 
tranquilidad de las familias y que en medio del 
motín, en vez de recurrir á facultades estraordi- 
narias v discrecionales, deja que la administración 
de justicia, con ánimo sereno y reposado, imponga 
el correctivo necesario á los perturbadores del 
órden social.

En estas circunstancias, los mantenedores del 
motin se encuentran pronto solos y aislados, y 
tienen que reconocer, mal que les pese, que les 
falta la fuerza moral que aá el verse apoyados 
por la opinión general. Los preocupados é ilusos 
recobran el juicio, ante el peligro de su aisla­
miento que crece por instantes. Los seducidos, 
quizá por el oro. para dar un grito mercenario, se 
desbandan. La locura no es lote general de la hu­
manidad. sino la razón, y el hombre á quien se 
respeta en sus derechos, es en la mayoría de los 
casos bastante razonable para abandonar á su 
suerte á los perturbadores. Ante conflictos de es­
te género, basta que la autoridad se presente con 
alguna energía para dominarlos.

Compárese con esto el movimiento revolucio­
nario de 1868.

Bajo un Gobierno opresor y desatentado, ha­
bíanse ido condensando, en la atmósfera política, 
los elementos tempestuosos que debían estallar, 
convertidos en rayo destructor con fuerza irresis­
tible.

Todas las clases se encontraban heridas, y_to- 
das contribuyeron á que la revolución se hiciese 
con prontitud pasmosa; las unas con su apoyo di­
recto, las otras con fervientes votos públicamen­
te expresados, las demás con su indiferencia. El 
magnate, el general, el banquero, el político, el 
industrial, el eclesiástico, el hombre de ciencia, 
el representante del país, todos se hallaron reuni­
dos contra la monarquía que se dorrumbaba, lle­
vando consigo, como fatal cortejo, las ilegalida­
des, la opresión, el fanatismo y  las preocupacio­
nes en medio de las cuales habia vivido.

Compárese con todo esto el motin de antes de 
anoche;

¡Adelante, radicales! La democracia es por si 
sola una gran fuerza!

¡Adelante con las reformas! Responded, con de­
cretos á los tiros y con beneficios al ciudadano y 
á la humanidad, á las maquinaciones de vuestros 
enemigos.
' ¡Ah! perdisteis un buen momento á raíz de la 
revolución de 1868.

¡Cuántas reformas que hoy embarazan vuestro 
camino pudieron ser entonces resueltas de una 
plumada!

Pero es propio solamente de corazones ferneni- 
1 es afligirse por lo pasado.

Mirad al porvenir.

MOTIN DE ALQUILER.
■ Une metí » anUcipa 

R i¡ reslo se da poi.’ 
R ic o l e t t o .

No se puede negar que vivimos en el siglo de 
los grandes y portentosos adelantos.,.

La electricidad, el vapor, la imprenta, el gas, 
los cañones Krupp. la fotografía, difunden las no­
ticias, trasportan los objetos, esparcen la ciencia, 
derraman la luz, siembran la muerte, ó retratan 
los cuerpos con una rapidez prodigiosa y digna de 
esta generación que parece deseosa de cruzar á 
galope tendido el desierto de la vida y realizar en 
minutos lo que las generaciones, sus abuelas, rea­
lizaban en el lento y penoso trascurso de esas pe­
sadeces cronológicas llamadas siglos.

Natural era que estos milagrosos adelantos se 
hiciesen estensivos á todas las esteras de la vida 
social, y que no fuese solo la industria la que mo­
nopolizase la inventiva mecánica del ingénio con­
temporáneo.

La rapidéz que á nuestro siglo caracteriza, ha- 
bia detenido sus alas de vapor y sus piés de hierro 
ante el movimiento de lo pasado, ante el obstáculo 
de la tradición. La locomotora de la idea no habia 
aun podido arrastrar el pesado tren de mercan­
cías de la historia. La política no habia encontra­
do los agentes formidables que debían impulsarla 
y comunicarla la actividad, el empuje, el vértigo, 
que es el motor de nuestra vida.

Pero hete aquí de pronto hallada la fuerza mo­
triz, la caldera hirviente, el vapor irresistible 
que ha de impulsar la inmensa pesadumbre de la 
sociedad por los rails suavísimos del porvenir.

Ya pareció aquello.
Y aquello matará esto.
Ya tenemos el elemento nuevo que ha de mo­

ver la locomotora política, y ha de hacer girar sus 
ruedas dentadas y  complicadísimas al compás del 
manubrio gubernamental de un partido.

ün Watt de la política observó la desperdicia­
da y potentísima fuerza de esa fermentación que 
hierve en el seno de la gran caldera social lla­
mada pueblo.

Allí, en el fondo, sintió, al calor de todas las pa­
siones, bullir odios inquietos, rencores implaca­
bles, envidias corrosivas, hambres desesperadas, 
yen la ebullición de aquellas miserias, en los po­
zos de aquel fondo, vió manos mercenarias que se 
mueven á la atracción del oro. vió pechos sin con­
ciencia que comercian con el crimen, vió puñales, y 
trabucos, y balas, ofreciendo su actividad destruc­
tora por ün puñado de plata: ódios ó apetitos que 
solo aguardan una voz que los incite ó un pretes­
to que los escuse. Al contemplar aquel ardiente 
fluido, especie de lava volcánica arrojando el 
humo denso de una negra ignorancia, esclamó el 
inventor, nuevo Arquímedes que ha descubierto ol 
punto de apoyo, nuevo Newton. que ha descu­
bierto la gravitación universal: -Hé aquí una 
fuerza que encerrada, dirigida y esplotada por la 
mecánica, puede dar á la política el impulso, la ra­
pidez propios de este siglo, y operar cambios por­
tentosos, revoluciones al minuto, como las tarje­
tas ó las esquelas de defunción.

Esa nueva fuerza se llamó motin.
El motin no es la revolución.
Motin es una fuerza rebelde.
Revolución es una idea soberana.
El motin destruye; la revolución crea.
Dirigido por el derecho, ol motin es la acción, 

es la eficacia, es el triunfo, es quizás la gloria de 
un pueblo.

Solo y sin finalidad ni ideales levantados, es una 
vergüenza, un atentado, una deshonra, un crimen.

Pero, en fin, el motin estaba encontrado, y en­
traba ya como elemento auxiliar, casi orgánico y 
constitutivo de nuestra desquiciada y traqueteada 
vida pública.

Lo que faltaba era aplicar tan eficaz dinamis­
mo á la industria política, y el secreto ha sido 
hallado por hábiles é ingeniosos ingenieros.

Ya tenemos la industria motinera, á la que 
puede imponerse su correspondiente cuota de 
contribución industrial.

Ya hay fabricantes de motines y comerciantes 
de motines.

Receta para usarlos:
¿Necesita Vd.. partido A ó B., perturbar la so­

ciedad para probar que solo Vd., puede salvarla, 
curarla, corregirla y aumentarla?

Busca Vd. dos ó tres mozos eraos de esos que 
se comen Ídem á los niños y los hombres; de esos 
que tienen un garrote por cetro y una bravata 
por ley; de esos que han poblado el barrio de 
cruces y de jabeques las caras, y les diceVd.: -ne­
cesito ün motin político para mañana.*

Es decir, un motin de alquiler, un motin-Siraon, 
por horas ó á la carrera.

—¿Cuánto cuesta?
Los condottieri cuentan con los dedos.
—¿De qué clase le quiere Vd.?
—De tercera clase.
—¿De cuántas horas?
—De dos ó tres.
—¿Cuántos hombres?
—Los bastantes para meter mas ruido que nue­

ces; alarmar al público, desmayar á las mujeres, 
hacer llorar á los niños, ir al cuartel á los mili­
tares; los suficientes para disparar algunas des­
cargas y hacer que el inundo afligido vuelva su 
rostro á los tutores y curadores de la sociedad 
desamparada.

Los Sparafuciles meditan, suman y restan.
—Pues eso le cuesta á Vd. 20.000 duros.
—Hombre, ¿no hay rebaja?
—¡Ofrezca Vd?
—Quiere Vd. 18.000
—Convenido.
—¡Ah! ¿y qué se ha de gritar?
—¡Viva'esto y aquello y lo de mas allá!
—¿Y cuándo?
—Mañana á las nueve.
—Corriente: ya sabe Vd., una mitad se antici­

pa. y el resto se dá después.
Une meta $'anticipa 
E  il resto se da poi.

—Tenga Vd.: uno, dos, tres........
Los Sparafuciles cuentan.
—Está bien: buenas noches.
Al dia siguiente, el medio por ciento de los con­

jurados acude al lugar designado; arman la de 
Dios es Cristo; las piedras de los adoquines salen 
de sus apisonados lechos de arena; suenan los dis­
paros cóncavos; silban las balas convexas; quié- 
branse algunos vidrios, piernas y cabezas inocen­
tes; ciérranse ias tiendas; despuéblanse los tea­
tros, con otras trágicas y cómicas escenas, que el

miedo, ese invisible autor dramático, hace repre­
sentar á la humanidad temiente.

Post nubilce Phcebus
Suena la hora; á casa, el motín está conciuido; 

cumplido el compromiso.
Villadiego enarbola su invencible bandera, y 

todos le siguen. menos cuatro infelices que rie­
gan el campo con su sangre inocente. Algunos 
duermen en Chirona, y el sueño impone su uni­
versal neutralidad y establece la paz y la concor­
dia entre los príncipes cristianos y paganos, y 
entre gentiles, tirios y troyanos.

Al día siguiente todos los periódicos de oposi­
ción lanzan la metralla de su ira, los trabucazos 
de su rencor, las puñaladas de sus calumnias con­
tra el Gobierno.

Dicen que la anarquía lia asomado su medusina 
cabeza, que el diluvio ha llegado, que la sociedad 
se desquicia, que el Gobierno, con sus torpezas, 
infamias, iniquidades y abusos, provoca las iras 
del país: que el león sacude la melena, que el pue- 
bio de Sagunto, Numancia, San Quintín, Lepanto 
Zaragoza. Gerona y Bailón, se ha alzado como un 
solo hombre indignado para castigar á sus tiranos 
y verdugos; que es preciso un cambio de política 
y do gabinete (alias comedor); que la patria se ve 
desamparada, huérfana, viuda; que las leyes no 
tienen fuerza; que es preciso, en fin, que entre el 
partido de órden, justicia y moralidad.

Por supuesto, el nombré de Sagunto y Lepanto 
lleva su correspondiente acompañamiento de con­
sonantes en unto y en anto, como llanto, espanto, 
quebranto, manto, etc., etc.

Cada partido achaca á sus adversarios la res­
ponsabilidad de su iniciativa y al Gobierno su im­
previsión y malos manejos.

Y ésos que claman, esos que amontonan todos los 
retumbantes nombres de nuestra historia, los que 
apuran el diccionario de los denuestos y la mina 
de los adjetivos rimbombantes y pavorosos, son 
quizás los que han ajustado el' precio del motin, 
hipotecando el futuro presupuesto; los que lian 
urdido la trama escondidos tras el escudo protec­
tor de las garantías constitucionales: los que sa­
ben que lo que llaman el león de Castilla, es solo 
ladrador perro de aguas; los que han alquilado 
cuatro trabucaires atrevidos y llaman á esos el 
noble pueblo del Dos de Mayo; los que impulsan­
do la ola demagógica con ' sus proclamas anun­
cian el naufragio en sus suplementos estraordina- 
rios; los que hablan de leyes sagradas después de 
violarlas y arrojarlas por el suelo.

Pero sucede una cosa: el motin estaba alquilado 
por horas. Pasadas estas, la paz se restablece, el 
iris brilla, Noé sale del arca, las tiendas se abren, 
las mujeres salen á sus compras, los niños van á 
sus escuelas, las viejas á sus rezos: todos comen­
tan la tro monda revolución, y so convencen de 
que el león duerme la inmovilidad del bronce en 
el blasonado escudo de las armas nacionales, y que 
el puchlo del Dos de Mayo pasea tranquilo el tan­
tos de Diciembre; se cercioran de que la patria no 
naufraga, ni el diluvio cae, ni los nombres de Sa­
gunto y de Numancia salen del polvo de sus tum­
bas para incitar á la pelea á sus oprimidos des­
cendientes.

Vé, en fin, que el motin ha sido de alquiler, 
y se tranquiliza.

Que el ae anteanoche ha sido de esta clase, bien 
lo demuestra su duración y su trascendencia.

¿En qué mansión se albe'rga el deforme y ven­
gativo Rigoletto político que ha comprado el 
brazo criminal de los revoltosos Sparafuciles?

Esperemos el desenlace del drama.

POLÍTICA ESTRANJERA.

La discusión que en los últimos dias ha tenido 
lugar en la Cámara de Vcrsalles sobre el presu­
puesto de instrucción pública, ha proporcionado á 
la derecha ocasión de manifestar sus rencores há- 
cia Julio Simón.

La comisión de los treinta tuvo el 9 su primera 
sesión. Los discursos de la derecha y del centro 
derecha, apoyaron todos la necosidaa de una dis­
cusión preparatoria para tratar de las reformas 
constitucionales. MM. Ernoul, Decazes, Labasse- 
tiere, Cumont, Grivart, Baze y Brun, lian mani­
festado espresamente la opinión de que la comi­
sión debe pasar por alto la cuestión ae monarquía 
ó república, y limitarse á fijar las relaciones en­
tre los poderes públicos actualmente existentes; 
esto es, de una parte la Asamblea, y de la otra 
M. Tliiers, pero sin entrometerse e'n las cuestio­
nes constitucionales, que solo importen en lo 
futuro.

Antes de separarse la comisión, como una mues­
tra de respeto y deferencia, ha acordado que una 
sección pregunte al presidente de la república si 
le conviene, formular una proposición de ley so­
bre las atribuciones de los poderes públicos y la 
organización de la responsabilidad ministerial.

La unión republicana, reunida el lunes, decidió 
dirigir á los electores una declaración colectiva, 
invitándoles á que reclamen la disolución déla 
Asamblea. El manifiesto, redactado en este senti­
do por Luis Blanc, fué sometido á la aprobación 
de los miembros de la reunión presentes en Ver- 
salles.

El centro izquierda tuvo en el mismo dia otra 
sesión para deliberar sobre la conducta que esta 
fracción de la Cámara ha de observar con rela­
ción al nuevo ministerio. Aunque poco espresas 
las resoluciones acordadas, se notó en la reunión 
cierta hostilidad contra el nuevo ministerio, ma­
nifestando especialmente su descontento por el 
ministro del Interior, M. Goulard. La Liberté, 
en este sentido, habla de la probabilidad de que el 
ministro del Interior sea nuevamente reemplaza­
do; ninguna noticia séria hay que dé asentimiento 
y certeza á lo que no parece mas que suposición 
inspirada por el antagonismo político. Súbase, sí, 
que M. Goulard ha manifestado desde el princi­
pio, aun antes de aceptar la cartera del Interior, 
cierta repugnancia á tomar parte tan activa en la 
marcha de la política, poniendo por pretesto con­
sideraciones particulares de familia: pero una vez 
posesionado de su cargo, nada se ha referido que 
pueda hacer sospechar que intenta abandonarlo 
tan brevemente. Inútil es decir que si su retirada 
no parece probable, mas inverosímil lia de ser la

noticia de que Casimiro Perier es el designado á 
sustituirle.

Ocúpase, al presente la Asamblea con interés 
de los asuntos financieros, y el poder ejecutivo 
muéstrase’ también sèriamente preocupado por 
tan importante cuestión. MM. Leon Say y Rosts- 
child han tenido el miércoles una larga conferen­
cia con el presidente de la república. Hablase de 
una combinación financiera, que permita saldar 
el resto de las indemnizaciones que aun se debe á 
Alemania.

Con relación á telegramas de Berliu, se tiene 
noticia de que, en la sesión del 9, la Cámara de 
los señores ha adoptado definitivamente el pro­
vecto de ley sobre organización de círculos, por 
116 votos contra 91. En el curso de la discusión, 
el ministro del Interior ha tomado la palabra en 
favor del proyecto, insistiendo en que el proyecto 
de ley', aun teniendo un carácter liberal, no se 
opone en nada al principio conservador.

Según las apreciaciones que sobre la crisis mi­
nisterial hace la Gaceta Nacional, parece que la 
retirada del ministro de la Guerra, general Roon, 
será definitiva. -----------------

En Posen ha tenido lugar un suceso que mani­
fiesta el estado de efervescencia y oposición en 
que se presenta el clero católico de Alemania. 
Con motivo de una festividad religiosa habida 
con objeto de poner la iglesia católica de la pro­
vincia de Posen bajo la protección del Sagrado Co­
razón de Jesús, han sido cerradas las iglesias ca­
tólicas de toda la provincia, inclusas las de la ca­
pital.

Las autoridades civiles han interrogado sobre 
este suceso á varios rectores y eclesiásticos, que 
han escusado su conducta con las instrucciones 
que les dirigía en su última pastoral el arzobispo 
Ledochowski.

Como todo lo que en torcidos móviles se inspi­
ra, el motin de anteanoche ha sido un nuevo fiasco 
para la gente-conservadora. Por lo visto, ni todos 
los pagados han acudido, ni todos los comprados 
han respondido á la perturbación fraguada.

¡Es mucha desgracia la de nuestros conserva­
dores! Y lo peor del caso es que, ahora, ni disi­
mulando mucho, pueden ocultar el anatema que 
sobre ellos lanza la opinión pública, ni queriendo 
tomarlo á broma, pueden borrar la impresión que 
contra ellos se ha producido en todas partes.

Decía anteayer El Debate:
■¡Arriba los hijos de España! ¡Arriba todo el 

que sienta en su rostro el rubor de la vergüenza, 
que produce la insania del ministerio radical! 
¡Arriba quien aliente en favor de la conservación 
de nuestras preciadas Antillas, hoy á merced de 
los filibusteros encubiertos que cercan al Go­
bierno! Los momentos son preciosos; la ocasión 
es única: no la dejen perder los que aspiren á la 
integridad del territorio español.-

Y efectivamente; esta que era por lo visto la 
señal convenida, hizo que se levantaran la tercera 
parte de los alquilados, y de que hubiera en la 
plazuela de Antón Martin lo que hubo, y lo que 
ae la calle de Embajadores se cuenta. Advertimos 
que para esto no era necesario que Topete se dis­
frazara de federal, ni que Sagasta saliera de su 
casa, ni que otro cualquier personaje de elevada 
estatura se encontrara, por ejemplo, cerca del 
ministerio de Fomento, llevando en la cabeza un 
hongo muy abollado.

Asi es que, aun aceptando como bromas para sa­
lir del paso todas estas consejas, no por eso el 
cuento pierde el sabor histórico que lo caracte­
riza.

Algunos periódicos de la tarde dan noticias del 
resultado de la presentación á S. M. de los comi­
sionados del Centro Hispano-Ultramarino. La 
Política trata este asunto en estilo humorístico: 
¡genialidad del colega! El Diario Español da el 
estracto de los discursos del Sr. Manzanedo (!!), 
del Sr. Santos, del Sr. Reinoso y del Sr. Llóren­
te, La Epoca atribuye al rey palabras que no ve-' 
mos en ninguno de los colegas, y de cuya exacti­
tud nos permitimos dudar. Como último dato, di­
remos que los comisionados salieron poco satisfe­
chos. Sin duda olvidaban que el rey es un rey 
constitucional que tiene un ministerio responsa­
ble que propone las medidas de gobierno, y que 
el poder legislativo para algo existe. La lección 
que recibieron de labios del monarca, los tiene mo­
hínos y cariacontecidos.

Intencionado y brillante, aunque breve, fué el 
discurso pronunciado ayer tarde por el Sr. Mar- 
tos en el Congreso, al contestar áía pregunta que 
sobre los sucesos de la noche anterior dirigiera 
al Gobierno el diputado Sr. La Orden.

Para el señor ministro de Estado no han pasa­
do desapercibidos los verdaderos orígenes produc­
tores del motin consabido; y ciertamente que con 
la maestría y habilidad parlamentaria que le ca­
racterizan, supo hacerlo notar con tanta delicade­
za en la forma como indignación en el fondo. Mo­
tin, á la verdad, pagado; motin engendrado por 
móviles bastardos; motin inspirado en una com­
pleja série de sentimientos sombríos, desde la 
desesperación hasta el despecho, no podía ser atri­
buido á la honrada minoría republicana que toma­
ba asiento en la Asamblea, la cual prestó de un 
modo unánime su asentimiento tácito á las mani­
festaciones del ministro de Estado.

Por su parte, los conservadores alfonsinos, en 
cuyo nombre habló el Sr. Esteban Collantes, qui­
sieron como darse por ofendidos de que el señor 
Martos no los hubiera mencionado al señalar la 
reprobación que de parte de todas las fracciones 
de la Cámara habia merecido el motin. y enton­
ces el Sr. Esteban Collantes reprobó también es­
presamente esas compradas, y por lo mismo re­
pugnantes apelaciones á la fuerza.

No pudo menos, ante esto, el Sr. Martos de fe­
licitarse, felicitando á la vez al orador de la mi­
noría alfonsina por todas las demás declaraciones 
que en su discurso hiciera.

Por lo demás, dejó el Sr. Martos sentadas de 
un modo inapelable, las estraflas coincidencias de 
que apareciera una hoja estraordinaria de La,
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Prensa, periódico conservador, dos ó tres horas 
antes de comenzar el mal hilvanado motin de hace 
dos noches.

1' h'f !

Dice El Diario Español, para probar que el 
partido conservador nada tuvo que ver en ei mo­
tin de anteanoche, que el duque de la Torre se 
apresuró á ir al ministerio de la Guerra á ofrecer 
sus servicios en favor del orden subvertido.

Esto, en todo caso, se referiría al duque de la 
Torre, y de ninguna manera á otros elementos 
conservadores: razón por la cual admitimos de 
buen grado que sea cierto. Pero en la hipótesis 
contraria, ¿no le parece al colega que su argu­
mento podría calificarse en derecho penal de pro- 
brar la coartada?

Ocupándose un periódico de los sucesos de ante­
anoche, dice lo siguiente:

• La sesión del Congreso se celebraba, precisa­
mente en los momentos en que ocurría cuanto re­
ferimos, y los diputados radicales, en lugar de 
constituirse se sesión permanente, como debían 
haberlo hecho, cual si hubiesen oido una corneta 
que tocara á retirada, se disolvieron, dirigiéndose 
precipitadamente á sus casas. •

Si el colega hubiese acudido á la tribuna de pe­
riodistas, podría haber visto que anoche en el 
Congreso pasaban de doscientos los diputados que 
estaban dentro del recinto; sabría también que 
muchos diputados se presentaron allí en el mo­
mento de iniciarse el motin, y que el ministerio 
dio esplicaciones sobre la conducta que se propo­
ne seguir en este asunto.

Tampoco es exacto lo que afirma mas adelante:
• Las fuerzas del Gobierno, .dice, se posesiona­

ron de varios edificios, entre ellos el Congreso, 
donde hubo caballería y un batallón de cazadores. ■

En el Congreso no habia mas que algunos agen­
tes de orden público, pues si bien la autoridad mi­
litar ofreció apoyo al presidente, éste no le acep­
tó por creerlo innecesario.

Con una sencillez encantadora dice El Diario 
Español:

• Parece que á algunos de los presos la noche 
anterior en la plazuela de Antón Martin, se les 

encontraron proclamas con el sello de la Junta 
federal de Madrid. *

¿De veras? Lo curioso es que en la proclama 
sendo federal se habla de proposiciones de ley y 
de proyectos de ley, distinción harto delicada 
para los intransigentes, y que se comprendería 
bien si la hubiese escrito un conservador.

¡Que Dios salve el órden! ¡Que Dios salve á la 
libertad y á la patria del cataclismo que las ame­
naza!

Así csclamaba un diario sagastino ayer maña­
na, dando tremebundas proporciones al motin y á 
los peligros que la energía del Gobierno, la deci­
sión del ejército y el patriotismo de los Volunta­
rios de la libertad acababan de desvanecer.

Así pudiera esclamar también el homicida que 
hubiera asestado una puñalada en el corazón de 
su víctima: ¡Dios te salve la vida!

¡Que Dios salve el órden!
¿No era ese mismo periódico sagastino el que 

en el mismo dia del motin dice, horas antes de que 
éste se produjera, encabezaba un artículo vocife­
rando: ¡La pàtria está en peligro? ¿No decía en 
ese mismo artículo que el Gobierno hacia la cau­
sa de los enemigos de España? ¿No aconsejaba 
una cruzada, creyendo llegado el caso de que todo 
español empuñase un fusil, imitando á nuestros 
antepasados de 1808?

¡Que Dios salve el órden! Hay derecho para pe­
dirlo cuando no so hacinan materiales para la ho­
guera, cuando no sé estravíala opinion pública con 
inculpaciones apasionadas, cuando no se presenta 
al Gobierno del país como un miserable vendido 
á los enemigos de la patria. Pero cuando esto se 
hace, las salves y los votos en favor del órden, 
agravan una conducta mil veces mas censurable 
que el acto del iluso ó del fanático que se lanza á 
la calle fusil en mano, poniéndose frente á frente 
de la autoridad constituida.

¡Que Dios salve el órden! ¿Hay algo mas com­
patible con el órden que muchos de "los llamados 
conservadores del órden?

Sostienen los interesados en desnaturalizar el 
motin de anteanoche, que tenia carácter republi­
cano. Esto es absurdo.

Llevar las conquistadas libertades á una pro­
vincia ultramarina sumisa, pensar en la libertad 
de los negros, ¿era cosa para sublevar á los blan­
cos que invocaban el grito de república, símbolo 
de la plenitud del derecho y do la libertad hu­
mana?

¿Puede la república que aspira á la redención 
social y que lleva en su mente un ideal inmenso, 
confiar su potente acción á un grupo de hombres 
sin disciplina y á la impotente resistencia de una 
hora escasa, no de lucha, sino de retirada? ¿Des­
honraría así su bandera, que aspira á ser un dia 
la del triunfo ó la del martirio?

Imposible.
Si se ha invocado el nombre de la república sin 

la anuencia de los republicanos; si con su grito 
de guerra se han encubierto las miras mezquinas 
y estrechas del movimiento abortado, y no auto­
rizado ni aprobado por ellos, la responsabilidad 
será del agente misterioso que ha incitado á un 
impotente combate á un grupo de amotinados, 
que no ya de partido, pero ni aun de partida, me­
rece el nombre.

-------- ♦--------
Con el título de La primera chispa publica La 

Iberia un artículo, en son de amenaza y en sen­
tido de queja; amenaza suficiente es la del título, 
que parece* indicar que á la chispa primera no 
tardará en seguir otra que avive la llama y es- 
tienda la voracidad del incendio; queja y p*esar, 
porque en el mismo deseo que manifiesta el co­
lega de que la cosa no se quede en comienzos, sino 
que prenda y siga, hay mucho de decepción y sen­
timiento.

Desengáñese La Iberia, y con ella todos los 
conservadores, que tan interesados se muestran 
en que la chispa se repita y se desarrolle el incen­
dio: las llamaradas que tanto invocan, y al pare­
cer tanto les aterran, han sido estingúidas para 
no volver á aparecer. Y sin embargo, aun pre­
tende La Iberia mantener á la opinion en alar­
mante espectativa, cuando al terminar el susodi­
cho artículo esclama:

.¡Que Dios salve el órden! ¡Que Dios salve á la 
libertad y á la pàtria del cataclismo que les ame­
naza! •

Nosotros hubiéramos aconsejado al colega, á 
haber tenido ocasión y tiempo, que en vez de La 
primera chispa hubiera tituLado á este artículo 
Fuegos fatuos, por lo que tienen de mentidos ful­
gores, sin calor ni cuerpo.

pasada noche el Sr. Ruiz Zorrilla, dice lo si­
guiente ^  ^  .

• No sabemos al escribir estas líneas lo que de 
los sucesos de anoche dirá el señor presidente del 
Consejo; pero hemos oido las calumnias esparci­
das, y un sentimiento de equidad nos obliga á 
protestar contra ellas. De la misma manera que 
hemos protestado* contra los rumores ofensivos 
para los conservadores de la revolución, protes­
tamos contra la insidiosa especie de que el Centro 
Hispano-Ultramarino haya sido capaz de alimen­
tar los desórdenes que anoche han escandalizado 
á Madrid.

Los que pública, solemne, noblemente están 
tratando de demostrar los trascendentales per­
juicios que traería al país la política de aventu­
ras, al parecer adoptada por el Gobierno, no tie­
nen necesidad de apelar á medios reprobados que 
no caben en sus antecedentes ni en su decoro. 
Creeríamos rebajar á los dignos individuos que 
componen el Centro, si tratáramos de defender­
los de tan estúpida invención.*

¿Aplica el colega lo de solemne y noblemente 
á los párrafos del manifiesto-proclama que el 
Centro Hispano-Ultramarino publicó la tarde del 
motin? Pues nosotros sostenemos que aquellas 
palabras nada tienen de solemnes, y mucho me­
nos de nobles, sino de vulgares y demagógicas, y 
sostenemos mas, y es que la incendiaria proclama 
citada debió contribuir á alimentar el desorden y 
la insurrección. Mas que un documento de proce'- 
dencia conservadora, al no ver las firmas podría 
creerse que tenia su filiación en El Combate ó en 
El Tribunal del Pueblo.

La Epoca, que cerró su edición última en la 
creencia de que daría cuenta de los sucesos de la

• L a N ueva  E spa ñ a , papel radical sostenido 
por los reformistas de Puerto-Rico, quiere ape­
lar al vulgar recurso de la mano oculta para fa­
vorecer eí plan á que todos los buenos españoles 
se oponen, diciendo que los insurrectos de anoche 
gritaban ¡mueran los filibusteros! Creemos que 
esto no es cierto, poro si alguno pronunció este 
grito no hemos de reprobarlo nosotros.»

Esos pobres diablos de carlistas nos dan lásti­
ma. Después de haberse estado inspirando en el 
Centro Hispano-Ultramarino, se nos vienen con 
una cosa que quiere ser una réplica, y que empie­
za por ser una gracia sacristanesca.'

No hemos apelado, por cierto, al vulgar recurso 
de la mano oculta, y bien claro hablamos.

El Pensamiento Español, sin embargo, no lo ha 
entendido, lo cual dá elevada idea de su perspica­
cia; ya verá el mogigato colega cómo otros lo en­
tienden.

La prensa republicana, al ocuparse de los suce­
sos de anteanoche, rechaza enérgicamente las 
acusaciones que con tal motivo puedan hacerse al 
partido republicano.

Hé aquí cómo La Igualdad discurre acerca del 
motin de anteanoche, al proponerse la pregunta de 
cuál haya sido el oculto agente instigador de tan 
lamentables sucesos:

• ¿Ha sido el resultado de un tenebroso complot 
del bando conservador, que pretende sitiar á Pa­
lacio por miedo, y acabar, con motines prepara­
dos á la sombra,' la inmunda farsa que viene re­
presentando para justificar el papelito ya otor­
gado?

Todas estas conjeturas se hacen; á todo se acu­
de para hallar una esplicacion que no se encuen­
tra á un levantamiento terrible y amenazador en 
un principio, dueño casi de la ‘población algún 
tiempo y disuelto voluntariamente por sí mismo, 
sin presentar resistencia alguna.

El mismo Gobierno no sabe mas que nosotros.
En ningún país del mundo ni en periodo alguno 

de la historia na sucedido cosa igual. El ministe­
rio no sabe ni quiénes han sido los sediciosos, ni 
qué querían, ni por qué vinieron, ni por qué se 
fueron, ni cuál fuese la verdadera bandera ae los 
amotinados. Solo sospechas y conjeturas arrojan 
cierta luz en estos últimos acontecimientos, que 
están llamados á causar profunda sensación en las 
provincias.

• No hemos de entrar nosotros en ese ingrato ca­
mino, mientras no hablen los hechos y se conoz­
can mas á fondo los sucesos. Pero como quiera 
que los Víctores á la república han resonado sin 
cesar durante la fugáz y misteriosa insurrección, 
debemos hacer algunas*aclaraciones.

Sean cualesquiera las opiniones que sobre las 
fuerzas y elementos republicanos que en Madrid 
existen puedan tener unos y otros, todos están 
contestes en reconocer que el dia en que el parti­
do republicano de esta capital quiera, como tal 
partido, aprovechando todos sus medios, apelando 
a la mayoría de nuestros correligionarios y va­
liéndose de su poderosa organización, hacer una 
insurrección, seria ésta séria y formidable, y, si 
vencida, empeñada y sangrienta. •

La Discusión, al ocuparse del mismo asunto 
opina de esta manera sobre el origen y causa del 
conflicto:

■ Los conservadoresliacen liga con todos los par­
tidos que quieran secundarles en la obra de sal­
var la nnidad nacional, gravemente comprometi­
da según ellos. Los periódicos de esa fracción son 
verdaderas proclamas, según el fuego con que es­
tán escritos y los virulentos ataques que al Go­
bierno y á las instituciones dirijen.

Pero no se crea que este es el fundamento, que 
esta es la causa, no; nada menos que eso. La cues­
tión de Puerto-Rico es un pretesto y nada mas.

Necesitan los conservadores hacer ruido, me­
terlo todo á barato, armar escándalos , despresti­
giar á los radicales, desautorizar la revolución, y 
con este nada plausible intento, es con el que ha­
cen ese llamamiento á los hombres de todos los 
partidos.

Periódico ha habido que no se ha contentado 
con dirigir los mas duros improperios á los hom­
bres que no profesen sus ideas en este determina­
do asunto, sino que ha osado decir que serian 
lanzados fuera de España como hijos espúreos.*

La Igualdad y La Discusión vienen á compro­
bar con su testimonio nuestras afirmaciones de 
ayer, cuando dij irnos que los sucesos de la otra no­
che no podían haber sido preparados por el parti­
do republicano.

------------ « ------------
A continuación insertamos algunas palabras 

pronunciadas por el ministro de Estado en la se­
sión de anteanoche, y que vienen á ser como la 
síntesis del discurso.* y de los propósitos del Go­
bierno.

Dicen así:
• Pueden estar seguros los señores diputados, 

como puede estar seguro el país, de que el Go­
bierno restablecerá inmediatamente la tranquili­
dad pública, y entregará á los tribunales compe­
tentes los prisioneros que se hagan; procurará 
averiguar también el origen de esta perturbación, 
que, no pudiendo tener esperanza de triunfo, ni 
por el número, ni por la organización, ni por la 
bandera, ni por el objeto, no puede menos de ser 
un movimiento inspirado, pagado quizás, por al­
guien que tenia interés en producir una grave ó

ligera alteración del órden público la víspera del 
empréstito. Por fortuna, señores diputados, el 
país va teniendo confianza en la libertad y en los 
medios de la libertad; el país sabe que tiene aquí 
un Gobierno que respétalas leyes, que no ha de 
salirse de ellas, pero que dentro de ellas, tiene 
toda la energía y todos los medios suficientes para 
hacer que vuelvan á sus antros los miserables ins­
trumentos de aquellos que quieren hacer ver que 
no hay aquí órden, ni hay libertad; órden habrá y 
libertad tendremos, y á pesar de aquellos que no 
la quieren; nosotros la haremos triunfar y preva­
lecer contra todos y contra todo.*

Los hechos han venido á confirmar, efectiva­
mente, las palabras del Sr. Martos, y mucho de es­
to indicábamos ya en nuestro número de ayer. 
Nosotros, sin embargo, no podemos menos de feli­
citarnos por las declaraciones políticas hechas en 
nombre del Gobierno, pues creemos que dentro de 
nuestra actual legislación, y sin separarse de ella, 
es como el partido radical d' be desarrollar su po­
lítica, poniendo en frente de las continuas aspira­
ciones contra el actual órden de cosas, que vie­
nen, no solo de parte de sus enemigos trancos y 
declarados, sino de sus hipócritas defensores, el 
respecto á la libertad, la garantía de nuestros 
principios, y la fuerza de las ideas democráticas.

Aplaudimos las declaraciones del Sr. Martos y 
los propósitos del Gabinete de que aquí haya ór­
den y libertad, y de que prevalezcan al fin esos 
principios contra los obstáculos todos que para su 
realización se presenten.

C O N G R E S O .

PRESIDENCIA DEL SEÑOR VICEPRESIDENTE 
MOSQUERA.

Estrado de la sesión celebrada el jueves 12 
de Diciembre de 1812.

Abierta á las dos y cuarto, y leída el acta de la 
anterior, fué aprobada.

El Sr. La Orden dirigió al Gobierno una pre­
gunta sobre los sucesos de anoche, y el Sr. Gasset 
dijo que el presidente del Consejo contestaría en 
cuanto entrase en el salón.

El Sr. Villergas apoyó una proposición para 
que se observen las leyes de Indias, que previe­
nen se residencie á los funcionarios de Ultramar.

Defendió á los Voluntarios de Cuba de las ca­
lumnias de sus enemigos. Dijo que la mayor parte 
de aquellos nunca ha "tenido esclavos, y* que los 
que mas se han aprovechado de la esclavitud han 
sido los Sres. Céspedes, Aguilera, Aldama y de­
más jefes revolucionarios, cuyas aspiraciones son 
formar una república con esclavos é incorporarse 
á los Estados esclavistas del Sur.

Hablando de los que tratan de comprar á Cuba, 
dijo que para esto existían dos dificultades: una, 
que hubiese un gobierno tan abyecto que la ven­
diese, y otra, la dificultad de tomar posesión: 
(Aplausos.)

El orador trató con estension algunos otros 
puntos referentes á la situación económica y polí­
tica do Ultramar, mereciendo su discurso*la ma­
yor atención por parte de la Cámara.

Contestó el señor ministro de Ultramar, y dijo 
que no debían continuar las provicias de Ultramar 
en la misma situación que tenían antes de la re­
volución de Setiembre: que el Gobierno trataba 
qon gran interés y actividad todas las cuestiones 
que se rozan con aquel país y que habia dado prue­
bas de celo.

Elogio el proceder de los peninsulares de Cuba, 
y dijo que en estos últimos diez meses se habian 
establecido nuevos ingenios, y prosperado la r i­
queza material de la isla.

Con respecto á la proposición del Sr. Villergas. 
dijo que el Gobierno no podía admitirla.

Rectificó el Sr. Villergas y retiró la enmienda.
Se entró en la órden del dia aprobándose un 

dictámen de la comisión de actas.
Continuó el debate sobre el presupuesto de in­

gresos, y usó de la palabra en contra del cuarto 
grupo el Sr. Aguilar.

Contestó un individuo de la comisión refutando 
los argumentos que dicho diputado adujo en su 
discurso.

Rectificaron ambos oradores.
Consumió el segundo turno en contra un dipu­

tado de la minoría, combatiendo el impuesto del 
papel sellado.

Contestó el Sr: Pasaron y Lastra y se aproba­
ron las bases 1.". 2.’ y 3." del art. 7." “

Abierta discusión sobre la sección quinta, se le­
yó una enmienda del Sr. V; :quez López.

En su apoyo dijo:
El Sr. Vázquez López: No molestaré mucho á 

la Cámara, porque, según creo, esta enmienda ha 
de admitirse por la comisión.

El Sr. Pasaron: La comisión no ha podido re­
unirse para deliberar sobre si se admite ó no la 
enmienda.

El Sr. Presidente: Se suspende esta discu­
sión. *

El Congreso oyó con sentimiento la noticia 
del fallecimiento del Sr. D. Antonio Nuñez de 
Castro, y se dió cuenta de la comisión nombrada 
para acompañar el cadáver á su última morada.

El señor ministro de Estado (Martos): Señores 
diputados, el Sr, La Orden ha preguntado al 
abrirse la sesión, acerca de los sucesos ocurridos 
en Madrid en la noche de ayer. El señor presi­
dente del Consejo de ministros no ha podido ve­
nir, porque es á la vez ministro de la Gobernación 
y está atendiendo, como es su deber, á las necesi­
dades del órden público; y en su nombre y en al 
del Gobierno voy á contestar en breves palabras 
al Sr. La Orden)

Realmente el Gobierno nada tiene que añadir á 
lo que dijo en la sesión de anoche. Los sucesos 
acaecidos anoche carecen completamente de im­
portancia. Nadie puede evitar que unos cuantos 
miserables, probablemente pagados, repito, áries- 
go de sus vidas, que algunos la perdieron en la 
contienda, se atrevan á turbar el órden público 
en Madrid; pero afortunadamente, lo han turbado 
por breves momentos, porque idmediatamente que 
se notaron síntomas de haberse alterado, la auto­
ridad tomó sus medidas y el órden público quedó 
restablecido.

El ejército, señores diputados, ha dado una 
prueba mas de su amor á las instituciones y al 
órden público. El ejército, que desde que se hizo 
la revolución de Setiembre na permanecido fiel en 
medio de tanta contienda y de tanta perturbación 
del órden, ha probado una vez mas que es el 
ejército de la patria,- que os el ejército del rey, 
que es el ejército de la libertad. Que no cuenten 
con el ejercito los trastornadores del órden; que 
no cuenten con el ejército los enemigos del repo­
so público; que no cuenten con el ejército los ene­
migos de la dinastía; que no cuenten con el ejér­
cito los enemigos de la libertad.

Los voluntarios, señores diputados, acudieron 
inmediatamente á sus puestos sin que hubiese ne­
cesidad de tocar generala, y con grave riesgo de

sus personas algunos de ellos, y habiendo sido 
según se me anuncia, aunque no tengo noticia to-’ 
davía positiva de esto, uno de ellos víctima de su 
celo y de su patriotismo, y y0 recomiendo de 
paso su honrada memoria á la consideración del 
Congreso» los voluntarios de la libertad estuvie- 
ron en sus puestos, recorrieron las calles de Ma­
drid, y contribuyeron. en unión del ejército, á 
asegurar el órden público, á restablecer la tran­
quilidad y á ser una firme garantía de todos los 
intereses sociales.

Hemos tenido que deplorar la muerte de un 
guardia municipal y de un agente de órden pú- 
Dlico, vilmente asesinados por esos cobardes y 
miserables instrumentos que anoche se lanzaron 
á turbar el órden en Madrid.

Se han hecho algunos prisioneros que han sido 
entregados á los tribunales ordinarios; porque las 
leyes comunes, el derecho común, han quedado 
y siguen vigentes en Madrid, como en toda Es­
paña; que no han de ser bastantes las intrigas y 
el interés de los que aspiran á probar que aquí no 
es posible la vida de la Constitución, la vida de la 
ley, la vida de la libertad, á demostrar que la 
Constitución, que la libertad, que la ley no han 
de sobreponerse á las intrigas tenebrosas de los 
enemigos de la ley, de la Constitución, de la li­
bertad y del órden. Que vean las clases conserva­
doras, que vean los intereses que no se mezclan 
en las contiendas políticas, pero que sin embargo 
no pueden desentenderse de lo que tanto afecta á 
la vida del país: que vean dónde están sus enemi­
gos; que vean dónde están sus amigos; que vean 
quién les perturba y perjudica; que vean quién 
les ampara y defiende.

De una parte, en la sombra se lanzan demago­
gos anónimos á turbar el órden; no se sabe en 
nombre de qué, porque yo no puedo creer que 
esos miserables se hayan lanzado á las calles en 
nombre de la república: yo estoy seguro, y si no, 
que me lo contradiga, y si no, que meloco*nfirme; 
yo estoy seguro de que ese movimiento demagógi­
co, despreciable, que si hubiese triunfado hubiera 
producido la devastación y el incendio, y la repe­
tición de los horrores ocurridos no ha muchos 
dias en el país vecino, ese movimiento es repro­
bado por esa honrada minoría republicana.

De consiguiente, señores diputados, el Gobier­
no tiene asegurado el órden público: si por ven­
tura se intentase volver á turbarlo, que sepan los 
instigadores y los instrumentos, que el Gobierno 
tiene tomadas todas, absolutamente todas las dis­
posiciones necesarias para reprimirlos y estermi- 
narlos. Que descansen todos los vecinos* honrados 
de Madrid; que cada cual se abandone á sus ha­
bituales ocupaciones, y que esté seguro de que el 
Gobierno hará respetar y sabrá garantizar su 
trauqailidad, su reposo y sus intereses.

Yo no quiero, señores diputados, investigar 
ahora cuál es la causa, cuál es el origen de estos 
trastornos. No tiene el Gobierno suficientes datos 
para hacer ninguna afirmación, y no quiere si­
quiera detenerse en la estraña coincidencia de que 
aquel domingo en que unos cuantos grupos desor­
denados recorrieron las calles de la capital y tur­
baron el órden, una hoja de un periódico conser­
vador salía incitando á la revolución y al desor­
den; y anoche, pocas horas antes de aquel miso- 
rable*m->tin tan fácilmente vencido, otra hoja de 
un periódico conservador salía también mintiendo 
un falso amor á la integridad de la pàtria, conci­
tando contra el Gobierno y contra los amigos de 
la libertad y de las reformas en todas partes, á 
los partidarios del esterminio y de la guerra. 
(Bien).

El Sr. Estéban Collantes: Pido la palabra.
El Sr. Vicepresidente (Mosquera): ¿Para qué. 

señor diptado?
El Sr. Estéban Collantes: Para hacer una pre­

gunta al Gobierno ó para lo que suseñoríaquiera.
El Sr. Vicepresidente (Mosquera): Permítame 

V. S.: el Sr. La Orden la tenia pedida anterior­
mente.

El Sr. La Orden: Para dar gracias al señor 
ministro de Estado, que ha tenido la amabilidad 
de contestarme á nombre del Gobierno, y para 
decirle de paso que me ha satisfecho cumplida­
mente la respuesta que acaba de dar á mi pre­
gunta, y que celebro mucho que el órden público 
esté perfectamente asegurado.

El Sr. Vicepresidente (Mosquera): El señor 
Esteban Collantes ha pedido la palabra; mas yo 
no recuerdo ni he advertido que el señor ministro 
de Estado en su discurso haya aludido á su seño­
ría ni al partido que representa.

El Sr. Esteban Collantes: Señor presidente, 
hay ciertos momentos, hay ciertas circunstancias 
y  hay ciertas discusiones, que realmente están 
fuera de todo reglamento, pero que están dentro 
del sentido común y dentro del sentido práctico; y 
yo no hubiera intentado decir las pocas palabras 
que voy á dirigir al Congreso en este instante, si 
no fuera por una omisión que me estraña haya pa­
decido el señor ministro de Estado en su discurso, 
y en los momentos actuales importa mucho que se 
aclare cuanto antes. Las circunstancias son gra­
ves: anoche se ha alterado gravemente el órden 
público en Madrid, y yo ruego al señor presiden­
te me conceda, si está dentro de sus facultades, la 
palabra, ó, en otro caso, se sirva consultar á la 
Cámara, ó al señor ministro do Estado, que me da
Eretesto con su silencio, y me obliga á hacer unas 

reves observaciones al Congreso, que segura­
mente no pasarán de algunos minutos.

El señor ministro de Estado (Martos): Pido la 
palabra.

Si algo vale mi ruego, señor presidente, yo se 
le hago muy sincero á su señoría, de que se sirva 
conceder la* palabra al Sr. Estéban Collantes.

El Sr. Vicepresidente (Mosquera): En virtud 
de las indicaciones del Sr. Esteban Collantes y 
del señor ministro de Estado, voy á consultar á 
la Cámara si, aunque no lo permite el reglamen­
to, se le concede la palabra al Sr. Estéban Co­
llantes.

Hecha la pregunta por el señor secretario Mo- 
rayta, se concedió por unanimidad la palabra al 
Sr) Estéban Collantes.

El Sr. Estéban Collantes: Doy las gracias en 
primer lugar al señor ministro de Estado por su 
ruego dirigido en mi favor al señor presidente; 
doy Tas gracias á la Cámara, .que me permite de­
cir breves palabras en defensa de la causa que de­
fiendo, en defensa de la minoría alfonsina y en de­
fensa de todas nuestras ideas, cuya voz creo poder 
llevar en este instante, aunque no me gusta usar, 
ni mucho menos abusar de representaciones co­
lectivas; pero en el caso actual creo poder hacer­
lo. Yo me habia propuesto traer á discusión la 
cuestión de órden público y la cuestión de las re­
formas de Ultramar: pero la prudencia de que he­
mos dado prueba en todas ocasiones; el patriotis­
mo, que es lo único que guia nuestras operaos 
nes, lo mismo dentro que fuera de la Cámara, me 
han impedido cumplir con este deber on los mo­
mentos actuales, porque á mi juicio seria faltará 
nuestros precedentes y á nuestras doctrinas, tra­
tar del óraen público cuando el órden público ha 
sido turbado, y tratar de las cuestiones de Ultra­
mar cuando estas cuestiones son ocasión de justas 
preocupaciones de otra índole. Todo se andará y 
todo se discutirá; pero no hemos de dar pretesto
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á que se quiera envenenar con espíritu de Pai. 
los mas arduos y vitales asuntos que tan mtuna 
mente están ligados con la felicidad de la patua. 
No incurriremos en este error. Congreso-

Yo quiero llamar la aMc-o«
quiero q u e  r e c u e r d e n  l o  mmmo e i  t r a t a r  d e
todas las fracciones de ia Camar ¡ e3ta_
acriminar a ninguna, la conduc1 4 minoría 
ban observando los ^Y eo sla tu ra ; y si lo to- desde el prmcipio de eataj Ja revolucion de 
mamos de mas adelante.
Setiembre. investigar cuáles han sido^ o no entro ahora a ibv teni(Jo otfos
los móviles ó las causa 4 j hallasen.

tía valí 'creído necesario salir a la palestra hayan ere a o; e, partidoáque me honro per­
tenecer hasta ahora al menos, ha probado que es 
un nartido que se mueve y maneja dentro de las 
™ j S e s ;  y  en los cuatro años que llevamos 
jpsnues de la revolucion de Setiembre, nadie po- 
drádeeir que ha hecho ningún acto ostensible 
contrario á las leyes, ni en Madrid ni fuera de 
Madrid, ni en la Península ni en nuestras posesio­
nes ultramarinas. Esto es lo que quiero dejar con­
signado por ahora. . . . ,

Por lo demás, yo repruebo completamente los 
actos vandálicos de que la capital de España ha 
sido teatro en la noche de ayer; yo repruebo se­
mejantes actos de fuerza, y no seremos nosotros 
en la ocasión presente causa de dudas ni de equívo­
cos con nuestra conducta, ni motivo de embarazo 
para que se restablezca el orden público turbado; 
estoy seguro de que el país nos hace justicia: es­
toy seguro de que nos la hacen nuestros mismos 
adversarios; pero el señor ministro de Estado ha 
preguntado á la minoría republicana si reprobaba 
o no los actos de anoche, y lia dado por supuesto 
que los jefes de la minoría republicana los repro­
baban; nos ha hablado también de otros partidos, 
v ha hecho caso omiso del nuestro. Deseo hacer 
constar (y creo que estará conforme el señor mi­
nistro de Estado, hará las aclaraciones conve­
nientes, y no tendrá ningún motivo para creer lo 
contrario; no creo que esto sea una exigencia, 
sino una aclaración que nos conviene á todos, al 
Gobierno, á nosotros mismos y al país) que nos­
otros reprobamos lo ocurrido anoche, y creo que 
no habrá nadie, ni dentro ni fuera de la Cámara, 
que pueda decir que nosotros ni nuestro partido 
hemos tenido participación en hechos de esta na­
turaleza; nosotros hemos observado una conducta 
que puede servir de modelo ahora y mas adelante 
á todas las oposiciones.

Hemos declarado altamente nuestros propósi­
tos; hemos enarbolado nuestra bandera, que cada 
dia hace mas prosélitos; discutimos cuantos pro­
yectos nos presenta el Gobierno; no nos hemos 
levantado en armas temerariamente y por el gus­
to de producir agitación y alarma. Procuramos 
hacer prosélitos, aumentar nuestras falanges, ha­
cer la opinión nuestra. Mucho vamos consiguien­
do. y lo demas ello vendrá naturalmente y sin 
mas esfuerzos que los precisos y legales.

En circunstancias como las presentes, nuestro 
deber es el de protestar á la faz del Congreso y 
del país contra los hechos escandalosos ocurridos 
en Madrid la última noche; poner por delante 
nuestra conducta anterior y presente, enfrente á 
la conducta de los demás partidos; discutir, pro­
gresar en nuestro camino, y dar muestras de que 
somos hombres de doctrinas y hombres de por­
venir.

El Sr Lasala: Pido la palabra.
El Sr. Vicepresidente (Mosquera): ¿Para qué, 

señor diputado.
El Sr. Lasala: Con el mismo objeto que la ha 

pedido y usado el Sr. Estéban Collantes.
Varios señores diputados-. Que hable, que 

hable. .
El Sr. Vicepresidente (Mosquera): Creo inter­

pretar bien el sentimiento de la Cámara, conce­
diéndole á S. S. la palabra. La tiene V. S.

El Sr. Lasala: El Sr. Estéban Collantes ha no­
tado una omisión en las palabras que ha pronun­
ciado el señor ministro de Estado, y á mí me pa­
rece notar alguna otra. No tengo misión para ha­
blar aquí en nombre de nadie; y en cuanto á si es­
toy ó no perfectamente dentro de la legalidad, 
mis actos lo están diciendo: yo me presenté en es­
tas elecciones, como en las anteriores, teniendo 
principalmente por lema que en este desgraciado 
país, tan trabajado por conmociones políticas, se 
naga Gobierno, gobierno y gobierno, y que se an- 
teponga esta tarea de hacer Gobierno á cualquie­
ra otra.

El señor ministro de Estado paréceme que ha 
pecado por omisión y por comisión. La omisión: 
el señor ministro de Estado ha hablado de que el 
Gobierno está convenientemente armado de todas 
armas para amparar el órden público. Yo me fe­
licito por ello. Pero aunque el Gobierno esté per­
fectamente armado de todas armas para defender 
el órden público, ¿no tuvo ayer el concurso de 
quienes noson precisamente ael partido que repre­
senta en ese banco el Gobierno? Porque por poco
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—Significa que soy corregidor de esta comarca, 
y no protejo á asesinos por celos, y celos de la 
hija de un hombre á quien detesto. Preferiría ver 
antes mil veces muerto á Simón que enlazado á 
esa familia. Le he escrito muchas veces dicién- 
dole que le espulsaria de mi casa si llegaba á te­
ner la seguridad de que mantenía corresponden­
cia con tal mujer. No pretenderás tú que yo vaya 
á sacrificar mi reputación de íntegro á un hijo 
desobediente , y por añadidura homicida.

Doña Rita, en parte , por afecto maternal, y 
mas aun por espíritu de contradicción, disputó 
largo rato; pero desistió, obligada á ello , por la 
insólita pertinacia y la cólera de su marido. Tan 
iracundo y duro en la espresion , nunca le había 
visto ella. Cuando llegó á decirle: 'Señora, en ca­
sos de poca monta su dominación podía ser tole­
rable ; pero llegando á cuestiones de honra, se 
acaba por completo: déjeme Yd. en paz.* Doña 
Rita, oyéndole y contemplando la fisonomía de 
Domingo Botello, llegó á comprender que era al 
fin y al cabo una mujer , y se retiró sin añadir 
una palabra mas.

valor que tengan ya algunas espadas á los ojos 
del Gobierno, aunque le tengan grande á los del 
país, ¿no le fueron ofrecidas al Gobierno? Esta es 
la omisión que he notado en las palabras que ha 
pronunciado el señor ministro de Estado. En 
cuanto á la comisión, esclamare a mi vez como 
su señoría: ¡Ah, señores, qué estrañas coinciden­
cias! Los que hemos estudiado la historia parla­
mentaria. recordamos una bien célebre. Un dia 
era asesinado el duque de Berry; el presidente 
del Consejo de Ministros se acerca al asesino y le 
dirige una pregunta. . ,

Al dia siguiente la prensa, que era contraria a 
aquel presidente del Consejo, le acusó de ser 
complice en el asesinato del duque Berry, y hasta 
hubo diputado que presentó la acusación sobre la 
mesa de aquella Cámara, y Chateaubriand escri­
bía aquella frase tristemente célebre, que caerá 
eternamente sobre su nombre: • sus piés han res­
balado en sangre, y han caido. * Cincuenta años 
han trascurrido; consta que la pregunta del dili­
gente ministro fuá si estaba envenenado el puñal. 
¿Quién tiene mas envidiable lugar en la historia 
de la Francia parlamentaria, el duque Decazes ó 
sus acusadores? Yo tengo la convicción profunda 
de que lo que la historia dice de la coincidencia 
del acusado y de los acusadores de 1820, eso mis­
mo dirá de la coincidencia, de los acusados y de
los acusadores de hoy.

El Sr. Vicepresidente (Mosquera,: El señor 
ministro de Estado tiene la palabra.

El señor ministro de Estado (Martos): El señor 
Estéban Collantes ha hecho justicia al espíritu de 
imparcialidad, de libertad y de tolerancia de esta 
Asamblea. Bueno es que la haya hecho su seño­
ría, para que así lo sepan las opiniones de toda 
España, no por el órgano del Gobierno, ni de la 
mayoría de la Cámara, sino por el órgano de una 
oposición radical como la que representa el señor 
Estéban Collantes; que nadie tiene derecho aquí 
á protestar para abandonar esta Cámara, fundán­
dose en falta de libertad en la discusión. (Bien.)

Yo reconozco á mi vez, y hago en esto la justi­
cia que se merece el Sr. Estéban Collantes y sus 
amigos, yo reconozco á mi vez el perfecto espíritu 
de serenidad y templanza con que dentro de la 
ley, y en uso'de su derecho, vienen sustentando 
su señoría y sus amigos las ideas de oposición a 
éste Gobierno y á la política de este Gobierno.

Yo estimo en mucho las declaraciones que con­
secuentemente con esta actitud acaba de hacer su 
señoría, y conviene que se sepa; y aunque mi opi­
nion no tuese intencional, celebro haber incurrido 
en ella por haber dado ocasión á esta declaración 
de su señoría. La opinion pública estimará en mu­
cho que su señoría naya declarado aquí altamen­
te, como era de esperar por otra parte, que su se­
ñoría y sus amigos, y el partido a que pertenecen 
su señoría y sus amigos, censuran y condenan y 
reprueban 'altamente el atentado con que se per­
turbó anoche el órden público en Madrid.

No tenia seguramente el Sr. Lasala, cuyos an­
tecedentes, cuya conducta y cuyo amor ála lega­
lidad es conocido de todos los señores diputados, 
necesidad alguna de levantarse aquí á protestar 
en este sentido: era de seguro innecesario por 
parte de un hombre como su señoría. Ojalá que 
su señoría, que tiene títulos de sobra para llevar 
aquí la represencion de un partido político, pu­
diera llevarla en efecto; porque entonces esas de­
claraciones, amen del respeto que merecen por 
venir de su señoría y por espresar las opiniones 
de su señoría, tendrían la autoridad de todo un 
partido, de toda una opinion de una parte del 
país.

Y ahora siento mas que nunca que esos bancos 
donde se sentaba la digna representación de las 
opiniones de ese partido estén desiertos; que á no 
estarlo, estoy seguro se hubieran asociado á las 
declaraciones del Sr. Lasala, y que para aso­
ciarse con mas eficacia hubieran reprobado ar­
dientemente, aun á riesgo de ser desautorizados 
mas tarde, la actitud, la conducta y las escita- 
ciones del periódico á que me he referido, y que 
anoche era el escándalo del Congreso y de Ma­
drid.

Pero ya que eso no soa, el Gobierno recibe con 
estimación y aprecio, como las recibirá también 
el país, las ‘declaraciones personales de su señoría 
con el cual no he de entrar en contienda á propó­
sito de analogías, de coincidencias y de parale­
lismos. Dejo á su señoría que haga las aplicacio­
nes que entienda que puede y debe hacer por el 
hecho de ahora, con el hecho que ha recordado 
de Mr. Decazes y .con el asesinato del duque de 
Berry. Yo me permito creer que hay coinciden­
cias que no se parecen á otras; y no paso do aquí 
por altos deberes que me impone la posición que 
ocupo; que ya ha visto el Congreso con qué pru­
dencia mehe limitado á señalar coincidencias de­
plorables, sin entrar para esto ni el sentido ni en 
las consocuencias de ellas.

Es verdad, señores diputados, que parece que 
yo he incurrido en una omisión no recordando que 
personas que por su posición militar estaban en 
el caso de mostrar su actitud favorable á la lega­
lidad y contraria al motin de anoche, se ofrecie-
ra—— ————— —— —

A la sazón llegaba á la antesala el juez, y el 
corregidor salió á recibirlo, no con el semblante 
amable de quien va á agradecer un favor y soli­
citar indulgencia, sino que por lo adusto parecía 
dispuesto á reprender al juez por haber venido 
con aquella visita á dar á entender que la balanza 
de la justicia podía ser infiel en sus manos.

—Empiezo por dar á Vd. el pésame por la des­
gracia de su hijo, dijo el juez.

—Muchas gracias. Lo sé todo. Está incoada la 
causa.

—Yo no podía menos de admitir la denuncia.
—Si no la hubiese Vd. admitido , yo le hubiera 

obligado á cumplir con su deber.
—La situación de D. Simon es pésima. Confiesa 

todo. Dice que ha muerto al verdugo de la mujer 
que amaba.

—Ha hecho muy bien, dijo con voz ronca el 
corregidor.

—Le pregunté si habia sido en propia defensa, 
y le hice señal para que respondiese afirmativa­
mente. Me respondió que no; que para defenderse 
hubiera empleado la punta de la bota y no un 
arma de fuego. He buscado todos los medios hon­
rosos de hacerle responder en términos que deno 
tasen alucinación o demencia; pero como responde 
y replica con tanto seso y presencia de espíritu, 
es imposible suponer que el asesinato no fuese 
perpetrado muy intenoionalmente y en el goce 
de su plena razón. He aquí una triste y especialí- 
sima posición. Hubiera querido favorecerle, pero 
no puedo.

—Y yo no puedo ni quiero, señor juez letrado. 
¿Está eiPla cárcel?

—Aun no: está en mi casa. Vengo á saber si us-

ron al Gobierno. Parecióme el hecho tan natural, 
como natural me ha parecido, por ejemplo, la ac­
titud de la Guardia civil, que viene siendo desde 
su creación constante guardadora y defensora del 
órden.

Yo no he dicho nada de la Guardia civil; pero 
aprovecho esta ocasión para decir que ha cumpli­
do bizarra y lealmente con sus deberes, como los 
ha cumplido el ejército, como los ha cumplido la 
Milicia nacional; y así cumplieron ou la alta posi­
ción que ocupan' personas dignísimas ó ilustres 
que llegaron al ministerio déla Guerra áofrecer­
se al Gobierno por si acaso hubiese necesidad de 
sus servicios. Entre ellas tengo que señalar el 
nombre del señor duque de la Torre y el del señor 
general Topete.

El Sr. Vicepresidente (Mosquera): Se suspende 
la sesión hasta las nueve. •

Eran las seis.

U o t i c i a s .
Según telegrama del presidente do la comisión 

de Hacienda de España en el estranierò, el em­
préstito quedaria cubierto en Londres, y tenia me­
dio á tres cuartos prima. En Amsterdam, á las 
doce, la suscricion ascendía á treinta millones de 
pesos nominales. No se tiene noticia de los demás 
puntos.

La suscricion en Madrid importa ITO millones 
nominales.

En provincias 93 millones de reales nominales.
En Lisboa, 5.287.000 reales nominales.
Faltandatos de algunas provincias y de Oporto.
La suscricion de Barcelona es de 42 millones 

nominales, Santander 8 millones, Bilbao 9 mi­
llones.

Los agentes de órden público, en medio del fue-fo y con el mayor arrojo, cogieron anteanoche el 
aiido de los sublevados, que dice asi:
• El Consejo provisional federal de Madrid, en 

nombre de la revolucion y de la causa republica­
na federal, que es la causa del pueblo, 

decreta:
1.“ Todas las casas cuyas puertas permanez­

can cerradas mientras el pueblo combate por los 
derechos de todos, serán expropiadas.

2.“ Toda casa en la que se niegue amparo á los 
heridos de los combatientes, será expropiada.

3.° Todo el que teniendo armas y municiones 
y no haciendo uso de ellas en favor del público, 
dilate su entrega á los combatientes sin esperar á 
que las pidan, será fusilado.

4.° Todo el que dé protección á los enemigos 
del pueblo, será fusilado.

5. Todo el que salga fugitivo y traspase las 
fronteras, perderá el derecho á todas sns propie­
dades, y serán declaradas propiedad de la nación.

Hermanos en el dolor político y sufrimiento so­
cial: ¡á las armas! ¡viva la república democrático- 
federal con todos los principios y con todas sus 
naturales y lógicas consecuencias!

Consejo'provisional federativo de Madrid. •— 
(Hay un sello.)

El senador Sr. Galdo ha presentado una propo­
sición de ley al Senado, en la que se determina 
que las cuentas correspondientes á los años eco­
nómicos do 1868 á 69, y de 1869 á 70, producidas 
por el ayuntamiento de Madrid, serán remitidas 
por el mismo al Tribunal de cuentas del reino para 
su exámen y aprobación, y que de los gastos que 
produzca este exámen por'causa de mayor traba­
jo para los funcionarios de dicho Tribunal, se for­
mará una cuenta que deberá ser abonada en su 
dia por el ayuntamiento de Madrid.

Dice La Correspondencia:
■ Parece que uno de los dos agentes de órden pú­

blico muertos en la refriega de anoche, deja tres 
hijos de menor edad y á su mujer en cinta. ■

El lacayo de la presidencia del Consejo de mi­
nistros, muerto anteanoche, se llamaba José Her­
nández Arango, era asturiano, tenia unos20 años, 
y llevaba ya bastante tiempo en el mismo puesto’ 
en el que se habia granjeado el cariño de todos 
los ministros á quienes na servido, por sus esce- 
lentes cualidades. Una bala le entró por el costado 
y le destrozó el pulmón, y otra le dislaceró una ro­
dilla. Hoy ha sido trasladado su cadáver al hospi­
tal para hacerle la autopsia por disposición ael 
juzgado.

En Lérida parece que intentaban levantar unas 
partidas los cabecillas carlistas Piñoly Camats; 
pero las medidas de las autoridades lo han impe­
dido.

La facción Madrazo ha sido alcanzada y batida 
por el comandante de la Guardia civil, Sr. Perru- 
ca, que le ha hecho algunos prisioneros y cogído-

ted determina que se le prepare decentemente el 
calabozo.

—Yq no determino nada. Figúrese Vd. que el 
preso no tiene aquí ningún pariente.

—Pero, señor corregidor , dijo el juez en tono 
triste y compungido. Vd. es padre.

—Yo en este momento no soy mas que magis­
trado.

—Es demasiada severidad , perdone Vd. mi re­
flexión amistosa. Ahí está la ley para castigarle; 
pero no le castigue Vd. con su ódio. La desgraoia 
aplaca el rencor de los estraños, cuanto mas el 
afectuoso resentimiento de un padre.

—Yo no le ódio, lo que hago es desconocer á 
ese hombre de quien me habla. Cumpla usted 
oon su deber, que así se lo manda el corregi­
dor, y el amigo mas tarde le agradecerá su aten­
ción.

Salió el juez de casa del corregidor y fué á en­
contrar á Simón en la misma actitud ep que le 
habia dejado.

—Vengo de hablar pon su padre de Vd., dijo el 
juez, le he encontrado mas encolerizado délo que 
era de suponer. Creo que por ahora no puede us­
ted esperar de su influencia y protecoion.

—¿Y eso qué importa? respondió tranquilamente 
Simón,

—Importa muchísimo, Sr. Botello. Si su padre 
de Vd. quisiera habría mil medios de dulcificar el 
rigor de las leyes.

—¿Y á mí que me importa la sentencia? replicó 
el hijo del corregidor.

—Por lo que veo, á Vd. no le importa subir á 
la horca.

—No señor.

le cinco caballos con monturas y algunas armas, 
según parte telegráfico de Daroca.

La proposición de ley del Sr. Galdo, sobre las 
cuentas del ayuntamiento de Madrid, se leerá en 
el Senado tan pronto como autoricen su lectura
las secciones.

La partida republicana de Tarrasa ha sido ba­
tida y deshecha por el coronel Macias y los vo­
luntarios de la libertad. Le han cogiuo 40 prisio­
neros.

El Sr. González Chermá ha publicado en Cas­
tellón una hoja escitando á los quintos á la rebe­
lión.

Parece que los muertos y heridos en las ocur­
rencias de anteanoche fueron recogidos por los 
individuos de la asociación de la Cruz Roja, que 
tenían su hospital de sangre en la calle de Ato­
cha, en el de Incurables.

En la alcaldía de la Inclusa entraron los amoti­
nados cuando no habia en ella mas que cuatro 
guardias de órden público, que fueron desarmados 
por la turba y les quitaron los capotes y las levi­
tas, siendo maltratados, ya indefensos, de una ma­
nera inicua, teniendo que huir en mangas de cami­
sa. No era bastante esto para aquella turba de mi­
serables; entraron en el departamento que habita 
el conserje, el que, como miliciano, habia ido á re­
unirse á su compañía, y destrozando una cómoda 
la abrieron, llevándose de ella toda la ropa del 
conserje y su familia, un cajón de cigarros y 
algunos efectos. También se llevaron 34 cara­
binas.

En la farmacia del doctor Ubeda, que estaba 
establecido el hospital de sangre, se le prestaron 
los auxilios de la ciencia á una pobre mujer que 
fué herida en la calle de Embajadores; auxiliaron 
ñ un hombre que llevaron también herido. Un 
agente de órden público, ya cadáver, llevaron 
también á dicha farmacia.

En la calle del Sombrerete fué muerto otro 
agente de órden púbico de la manera mas inhu­
mana y terrible. Desembocaba por la calle de la 
Comadre, cuando un grupo de los amotinados se 
echó sobre él y lo desarmaron. Pidió el infeliz 
que lo dejaran marchar sin hacerle daño; pero 
aquella gente desalmada y ávida de crímenes y 
horrores, no podía desperdiciar la ocasión que se 
le presentaba de saciar en parte la sed que los 
devoraba, y, arremetiendo con él, lo acribillaron 
á bayonetazos, dejándolo inánime á los pocos mo­
mentos.

A 103 asciende el número de los presos hechos 
como consecuencia de los sucesos pasados.

Sigue verificándose en todas partes la entrega 
de quintos con el mayor órden y  regularidad.

Al principiar el motin de anteanoche, fué preso 
en San Francisco un sujeto complicado en la cau­
sa del general Prim y conocido por el zarago­
zano.

En las primeras horas de las ocurrencias de 
antes de anoche, un grupo poco numeroso desar­
mó en la calle de Carretas á un sereno, y se ha 
dicho que llevaban intenciones de penetrar en la 
Tertulia.

Según telegramas recibidos en los centros ofi­
ciales hasta las cuatro de la tarde de ayer, la sus­
cricion al empréstito iba muy adelantada y estaba 
cubierta mas de una vez en'París, Londres Ams­
terdam y Lisboa.

Las partidas republicanas que existen en algu­
nas provincias van decreciendo por momentos, y 
disolviéndose muchas al ver el desaliento con que 
son recibidas en los pueblos por donde pasan.

La Tertulia progresista se reunió anoche, según 
su costumbre, levantándose la sesión á los pocos 
momentos á escitacion de su presidente Sr. Salme­
rón, quien espuso la conveniencia de no discutirse 
los acontecimientos que tuvieron lugar la noche 
del miércoles, y se guardase en este asunto una 
prudente reserva.

La imperiosa moda va dejando de ser un ene­
migo temible de la economía doméstica, merced á 
los medios que ofrece su misma aliada y mejor 
intérprete, La Moda Elegante Ilustrada. Vemos 
de tal modo simplificadas las labores del bello se­
xo en las detalladas esplicaciones de su texto, pa­
trones y figurines, que sabemos de muchas seño­
ras que por sí propias han podido hacer en breve 
tiempo los vestidos y arreglar los adornos, con-

—¡Cómo! ¡Qué dice Vd.! contestó estupefacto el 
juez.

—Digo que mi corazón es indiferente al destino 
de mi cabeza.

—¿Y sabe Vd. que su padre no le da amparo, ni 
siquiera le socorre en sus primeras necesidades 
mientras esté en la cárcel?

—No lo sabia, ¿y qué? ¿Qué mas da morir de 
hambre ó morir en el patíbulo?

—¿Por qué no escribe Vd. á su madre ? Pídale 
Vd. que,..

—¿Y qué le he de pedir á mi madre ? interrum­
pió Simón.

—Pídale Vd. que aplaque la cólera de su padre, 
si no no va Vd. á tener ni quien le alimente.

—¿Vd. me cree acaso un miserable ocupado en 
saber dónde he de almorzar hoy ? Creo que no es 
al juez á quien incumben estas menudencias del 
estómago.

—Seguramente no , respondió irritado el juez. 
Haga Vd. lo que quiera.

Y llamando al alguacil mayor, le entregó el 
reo, dispensándole de reclamar el auxilio de fuerza 
armada para acompañarle.

El carcelero recibió respetuosamente al preso, 
y le alojó en una de las habitaciones mejores de 
la cárcel, pero desprovisto de toda clase de mue­
bles.

Otro preso le prestó una silla ordinaria. Simón 
se sentó, cruzó los brazos sobre el pecho y se puso 
á meditar.

Poco después entró un criado de su padre tra­
iéndole el almuerzo, y diciéndole que su madre 
se lo mandaba á escondidas, y le entregó una

(Se continuará.)
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virtiendo en nuevos y de líltima moda los que ya 
parecían tan ajados como en desuso. Por lo tanto, 
oreemos que nos agradecerán esta advertencia 
aquellas de nuestras amables lectoras que no co­
nozcan todavía' á La Mo fa Elefante Ilustrada. 
La empresa de Madrid remite un número gratis 
¡i cuantas desean examinarla.

De E l Tiempo:
■A las diez y media de la noche última tuvimos 

ocasión de ver descargar en la plaza de Antón 
Martin un carro lleno de toda clase de armas, las 
que fueron repartidas entre los diferentes grupos 
que se habian reunido en las calles afluentes á di­
cha plaza.

Los candidatos que se están disputando la elec­
ción para diputado por Burgos, son dos radicales: 
el Sr. Vicario Sierra y el Sr' Martínez Conde.

Ayer se hallaban detenidos en Manresa dos 
correos por efecto de la avería causada en la vía 
férrea.

Dice El Progreso ele Granada-..
■ El dia 16 fie Noviembre se inauguró en Lan- 

teira la fábrica metalúrgica quo ha de beneficiar 
los ricos criaderos, argentíferos de Sierra-Neva­
da. La realización de esta empresa se debe á la 
perseverancia y á los esfuerzos del Sr. Aranda, 
que, secundados eficazmente por los conocimien­
tos de notables fundidores, ha resuelto un proble­
ma sin solución hasta hoy en esta comarca.

Celebramos que, eh medio de nuestras luchas, 
se dediquen la inteligencia y la fortuna de algu­
nos españoles á industrias cómo la de que nos ocu­
pamos, cuyo desarrollo, no solo dará pingües be­
neficios para los asociados, sino que llegará á ser 
muy en breve un abundante venero de riqueza 
para nuestra, provincia, •

D a v i c í i  a í»  e s .
LOS SANTOS I)E LA HUMANIDAD.

Hay una dinastía, la mas antigua, la mas pode­
rosa," la mas grande de todas, que á través de los 
tiempos viene desafiando todas las revoluciones, 
salvando todos los obstáculos, conservando su po­
derío sobre todos los pueblos; dinastía sin corte­
sanos ni aduladores, sin cetro ni corona, sin pala­
cios suntuosos ni córtes brillantes, cuyas con­
quistas y poderíos se estienden de polo á polo, 
Débiles son sus armas, la mas poderosa de las 
cuales suele ser algunas hojas de papel; nada os­
tentosos sus ¡tráteos, piies el mas ilustre es un 
instrumento de suplicio; desnudos y miserables 
sus ejércitos, porque el mas formidable de escla­
vos y pescadores se componía, y sin embargo, 
ante su tuerza incontrastable, rinden sus espadas 
ensangrentadas, y humillan sus vencedores estan­
dartes los poderosos todos de .la tierra, desde Ale­
jandro á César, desde César á Napoleon.

Esa dinastía, cuyos individuos pertenecen á to­
das las razas, á todos los climas, á todos los tiem­
pos. á todas las categorías, cuyo reinado comenzó 
con el mundo para no terminar jamás, es la dinas­
tía de Sócrates, Epicteto, Marco Aurelio, Pablo, 
Atanasio, Vicente de Paul, Homero, Dante, Cer­
vantes, Voltaire, Watt, Galileo, Cincinato. Was­
hington; es, en una palabra, la di>uistia de los 
sanios, cuyo rojno es el mundo, cuyo mas gran 
monarca es Cristo, cuyo fundador es Dios.

De los santos, es decir, de los quo consagraron 
su alma, su pensamiento, sil corazón, sus fuerza?, 
su vida entera, en una palabra, al cumplimiento 
del bien en todas sus esferas, á la salvación del 
géheflo humano, á la realización del ideal, sin otro 
interés que el de la humanidad, sin otro móvil que 
el puro amor al bien, sin otra esperanza que la 
satisfacción de la conciencia, sin otra ambición 
que la de ser dignos de lós hombres y de Dios.

Pero no la dinastía de los santos de la religion, 
que si es el fin mas alto de la vida, no es cierta­
mente el único, sino de los santos de todos los 
fines, de la ciencia como del arte, de la religion 
como de la política, de la moral como de la indus­
tria: porque en todas estás esferas de la vida ca­
ben santos igualmente dignos degeneración; pnes 
en todas ellas es posible ser útil á la humanidad, 
es posible hacer el bien, es posible servir á Dios.

i or espacio de diez y nueve Siglos ha doblado la 
humanidad la rodilla'ante los santos de la reli­
gion, rindiendo al hombre el tributo que solo cor­
responde á Dios; por espacio de diez y nueve si­
glos. los santos de la religión (no siempre dignos 
de tal nombre por cierto), han destronado á los 
demás santos; por espacio de diez y nueve siglos 
también, los santos (fe la ciencia, de la moral, dé 
iá política, déla industria, han sufrido élmartirió’ 
en nombre délos santos de la religion. Hoy esos 
tiempos tocan su fin; hoy el hombre solo doblará su

rodilla ante la divinidad; hoy también, sin negar 
su tributo de admiración v respeto á los santos de 
la religión que de él son dignos, prestará el home­
naje debido á todos los demás. Porque no hay que 
dudarlo: hay un santoral y un martirologio" mas 
completos, mas ámplios, mas racionales que los 
c’e la Iglesia, y son el santoral eterno, el eterno 
martirologio de la humanidad. ¿Queréis una prue­
ba? Pues entended.

Un hombre bajo la influencia de un espi ritua­
lismo esclusivo, é irracional por tanto, renegando 
del mundo en que Dios le destinó á vivir, abando­
nando la humanidad á quien debe servir, martiri­
zando el euei'po que debe respetar, maldiciendo 
la naturaleza que debe amar, y preocupado solo 
por alcanzar su bien particular y egoísta, su sal­
vación, corre al desierto, se entrega á la mas es­
pantosa penitencia, incurre en estravagancias 
que rayan en locura, y se coloca al nivel de las 
bestias para hacerse digno de Dios, Este hombre 
muere; nadie le debe ol menor beneficio, á nadie, 
ni aun á sí mismo, ha siáo útil; ningún verdadero 
bien ha realizado, y si algo ha hecho, no ha sido 
por amor al bien mismo, 'sino por el interés de 
su alma. Sin embargo, la Iglesia le coloca en los 
altares, le dedica fiestas, y dice: ¡he aquí un san­
to: adoradle!

Ütro hombre consagra su vida entera á la in­
vestigación de las leyes de la naturaleza para ar­
rancarle su secreto, y con él la ventura y el bien­
estar de la humanidad.

Por fin, lo consigue: producto de sus trabajos 
es una de esas maravillosas invenciones que, cam­
biando la faz del mundo, alteran las bases do la 
vida de los pueblos, crean manantiales inagota­
bles de riqueza, ponen al servicio del hombre una 
de esas fuerzas que antes era su mayor enemiga, 
y hacen adelantar á la humanidad en un dia si­
glos; una de esas invenciones que no se recom­
pensan, porque no hay en el mundo precio digno 
de recompensarlas. Este hombre nada reporta^de 
su invento; acaso la indiferencia, la mofa, la per­
secución, son el premio de sus esfuerzos, acaso 
no puede lograr la satisfacción de presenciar el 
triunfo de su'idea, de contemplar el resultado de 
su obra. Tranquilo, sin embargo, satisfecho por 
haber contribuido al bien dó los hombres, por ha­
ber cumplido con su deber, muere en la oscuridad 
ó en la miseria, sin tristeza, sin rencor, sin amar­
gura, aunque acaso no haya una mano amiga que 
cierre sus ojos ni ponga una corona sobre su tum­
ba. Pero este hombre tiene la desgracia de no 
creer lo que la Iglesia cree, de no practicar lo que 
la Iglesia practica, y cuando realizado el invento 
la humanidad hace justicia al inventor, le erige 
estatu ís, le consagra fiestas, en medio de la ale­
gría popular so escucha la voz de la Iglesia, que 
esclama con acento sombrío: ¡He ■ ,ui nn repro­
bo: maldecidle!

¡Pues bien! que no haga la humanidad lo que 
hace la Iglesia: que no admita en su amplio tem­
plo, en ése tempfo interior que vale mas que to­
cios los templos do la tierra, desde el Partenon 
hasta San Pedro, y que se llama la conciencia, 
los santos de la religión, no de esta ó de aquella 
religión, sino de la eterna religión que á nadie ex­
comulga ni condena; los santos de la ciencia, los 
santos"del arte, los santos de la moral, de la mo­
ral independiente, de la moral eterna de Sócrates 
y Platón, de Epicteto y Marco Aurelio; los santos 
de la política, los santos de la industria, los san­
tos, en fin, de la humanidad.

Porque si santo es el que predica la verdad re­
ligiosa como Pablo, el que la sella con su sangre 
como Esteban, el que la hace obra viva de amor 
y caridad como Vicente de Paul, santo es también 
'el que predica la verdad científica como Platón, 
el que la confirma con su sangre como Sócrates, 
el que la practica y la lleva á la vida como Marco 
Aurelio; santo es él que revela á los hombres un 
rayo de la belleza eterna, como Homero, como 
Fidias, como Rafael, como Beethoven; santo el 
que es ejemplo vivo de moral y de justicia como 
Epicteto, como Fonelon; santo el que consagra 
sus fuerzas al servicio de la libertad ó do la pa- 
trip. como Cincinato, como Washington, ó el que 
Üá su vida por ellas como Padilla, cómo Ver- 
gníaud; santo es, en fin, todo aquel que consagra 
su vida y  su pensamiento al cumplimiento del 
bien, soló por puro motivo del bien mismo.

A h r im a n .

ALCANCE. -
CONGRESO.

Estrado de la sesión de la noche del 12 de Di­
ciembre de 1872.

Continuando la sesión á las nueve bajo la pre­
sidencia del Sr. Rivero, y la discusión sobre el 
presupuesto de ingresos, hace uso de la palabra 
el Sr. Pasaron y Lastra, para manifestar en nom­
bre de la comisión que acepta la enmienda del se­
ñor Vázquez López sobre la esplotacion de las 
minas de Linares, con ciertas salvedades.

El Sr. Vázquez López se conforma con esta de­

claración; y redactada en este sentido la enmien­
da, se une á la base de su referencia.

No habiendo quien tomara la palabra en contra 
de la totalidad de la sección quinta, se aprueban 
la base primera y las disposiciones sobre las mi­
nas de Riotinto.' Almadén, Linares y demás im­
puestos establecidos.

Puesta á discusión la totalidad de la sección 
sasta, y no habiendo ningún señor diputado que 
tejiiga pedida la palabra en contra, en votación or­
dinaria se aprueba, como la anterior, quedándolo 
por lo tanto los ingresos de Ultramar.

No habiendo taifipoco quien tuviera pedida la 
palabra en contra de la sección sétima, se aprue­
ba del mismo modo. Se aprueban uno por uno to­
dos los artículos, asi permanentes corno transito­
rios y adicionales, entre estos últimos los pro­
puestos por diferentes diputados.

Sobre una enmienda del Sr. Escuder, se pro­
mueve un incidente entre este señor diputado y el 
Sr. Pasarón, y el Congreso declara que puede sor 
oportuna su presentación.

La apoya, pues, el Sr. Escuder en breves pa­
labras.

Le contesta el Sr. Torres Mena, y la ataca por 
creerla anti-constitucional. pues que en ella se 
pide que se exima de la contrib cion á los maes­
tros de escuela, privilegio que nadie goza, y que 
tampoco deben tener los maestros.

Rectifica el Sr. Escuder.
Rectifica el Sr. Torres Mena.
Puesta á votación nominal.es tomada en con­

sideración por 60 votos contra 51.
Puesta á discusión la enmienda del Sr. Escuder, 

consume el primer turno en contra el Sr. Villavi- 
cencio, defendiendo el impuesto de contribución 
sobre el sueldo de los maestros, y dice que si lós 
secretarios de ayuntamiento pagan descuento con 
menos sueldo, y otros empleados que atraviesan 
situación mas precaria lo pagan también, justo es 
que lo paguen los maestros de escuela.

El Sr. Hilario Sánchez defiende la enmienda, 
apoyándose en la razón de la falta de medios que 
tienen los maestros para pagar por una riqueza 
que no perciben.

No habiendo otros señores diputados que tuvie­
ran pedida la palabra, en votación nominal se 
aprueba la enr, enda definitivamente, por 69 vo- 
tros contra 68.

Se levanta la sesión á l?s diez y media.

& c U 'ö i* a m a $ .

. í, tRoma, 11.
La Cám ara de los diputados en el curso de 

la discusión del impuesto sobre la  riqueza 
m obiliaria, ha desechado por 194 votos con­
t r a  166 un voto de desconfianza hácia  el mi­
nisterio.

Amberes, 11.
En la  Bolsa se han cotizado:
El 3 por 100 español, A 28,00.
El 3 por 100 portugués á  41 ii4 .

Amsterdam 11.
El 3 por 100 español, á  28 3i8.
El portugués, á 41,78.

. P aris, 11.
Asamblea Nacional.—El Sr. Gastond presen­

ta  una proposición, diciendo que la Asamblea 
no se sep a ra rá  h as ta  la  completa liberación 
del territo rio .

Se indica p a ra  el sábado la discusión sobre 
las esposiciones, pidiendo la disolución de la 
Asamblea.

Viva agitación.
El manifiesto de la izquierda republicana 

aprueba las esposiciones, pidiendo la  disolu­
ción; dec lara  que sin rechazar absolutam ente 
la  idea de la  renovación parcial de la Asam­
blea, v o tará  p a ra  su renovación íntegra.

El manifiesto lleva 105 firmas.
P aris , 12, á  las 10 y 45 mañana.

Según las noticias recibidas hasta  ahora de 
Paris. Bélgica é Ing laterra , la  suscricion al 
em préstito español está  cubierta ya.

Un manifiesto de los diputados de la  unión 
republicana, fechado del 10 del actual, y lle­
vando 86 firmas, pide la  disolución de la Asam­
blea Nacional, insistiendo sobre la inviolabi­
lidad del derecho de petición (esposicion).

Falca.

O f i c i a l .
Partes rocibidos en el ministerio de la Guerra:
Cataluña.—La columna del brigadier Arrandp 

Sorprendió ¿n la tarde del 7 al cabecilla Figuérás, 
que acababa de posesionarse de Lladó con 800 in­
fantes y 20 caballos, y lo desalojó del pueblo á la

bayoneta, poniendo á la partida en completa dis­
persión.

El brigadier Macías alcanzó en la madrugad 
del dia 9 á los sublevados republicanos do Ulitis- 
trell. y  en combinación coa los Voluntarios (j0 
Tarras», que salieron con el alcalde á la cab. za 
al oír el ruego, los batió y dispersó, causándoles 
un herido, haciéndoles 45 prisioneros y cocién­
dolos tina bandera, un caballo, bastantes armas y 
efectos de guerra é impresos escitando á la rebe­
lión, existiendo noticia de que se ocultan algunos 
heridos en las casas de campo.

En Manresa resultaron dos heridos carlistas 
y 26 prisioneros en la noche del 8, habiendo hecho 
los destrozos de siempre en la población y Here­
dóse presos al alcalde y al secretario.

Andalucía.—Los insurrectos de Béjer han sido 
alcanzados en la sierra del Cuervo por la colum­
na del teniente coronel Gurrca y los ha dispersa­
do completamente, haciéndoles algunos muertos y 
heridos. Las tropas solo han tenido un {sargento 
y dos soldados contusos.

Sin novedad estraordinaria en el resto de la Pe­
nínsula.

La Gaceta de hoy publica un decreto autori­
zando al ministro dé la Gobernación para contra­
tar la adquisición de una falúa y recomposición 
de un bote con destino al servicio sanitario del 
puerto de Vigo.

La temperatura máxima de ayer filé de 8,0: la 
minima dé 2.4.

MI L I CI A CIUDADANA,

Servicio nombrado para el 13 de Dioiombre. a la s  ocho dé la 
nochaj t n el principal de la Milicia Ciudadana v diputación pro* 
vincial.-r-Jioveno batallón.—Jefe de dia. Señor comándame, del 
babtilon de/apadoccs. Li. Vicente Colinas.—(¡apilan de E. 51., don 
Manuel Caballero.

El brigadier jefe de E¡ M.,
c.inaó.NA

SANTO DEL DIA.

Sania Lucia, virgen y m anir.

. BOLSA DE MADRID DEL 12.

FONDOS frÚBLfCOS. Ult. p.° Carret. y sociedades. Ult. p.

5 por 100 consolidado.. 27-25 Abril 1850. 1.000.. . . 00-00
Títulos pequeños. . . . 27-50 Jimio 1851. 2.000.. . . OO-Oll
A fin de m es.................. 00-00 Agosto 1852, 2.000. . . on-oo
Inserip. del ó por 100... 00-00 1 Marzo 1855, 2.000.. . . 00-00
5 por 100 eslerior. . . . 31-25 Julio 1836, 2.000. . . . 00-00
.Material del Tesoro. . . 00-00 Obras públicas 1858.. 00-00
Personal. . . ................ 00-00 Ferro-carriles 2.000.. 55-90
Sisas............................... 00-00 Id. nuevas 2.000. . . oo-oo
Obiig. municipales.. . . 00-00 Id. id. 20.000........... 55-60
Empréstito E ifanger... 00-00 Id. nuevas2(1.001).. . . oo-oo
Billetes hipotécanos.. . 00-00 Alar á Santander.. . 00-00
Id. Ilartoo de C astilla... oo-oo Banco de España.. 178-00
Bonos del Tesoro. . . . 78-25
Cantidades pequeñas. . 78-55 Cambios.
V. Diciembre de 1872. . 00-00
Id. Marzo de 1875. . . . 00-IKI Londres, á 00 d. f. . . 49-10
Dos vencimientos. . . . 00-00 Paris, á 8 d. v............ r»-14
Ií. de la Caja de Dep.. . 89-10 burdeos, á 8 d. v. . . . 5-17

El consolidado interior ha bajado ó céntimos, el eslerior 40 y 
los bonos del Tesoro 20.

ESPECTACULOS DE HOY.

TEATRO Nf.IO.YU. DE I.A OPERA.—A las 8 1|2.— E. /,« de 
abono.—T. I.” par —t u  bailo in maschera.

ESPAÑOL,—A las 8 H2.—F, IH de a b .-T . i .” ¡m par.-Ln dian a 
nuevo.—¡Pobres mujeres!

ZARZUELA.—A las 8 1|2.—1*\ 02 de a ti.—ruarla  serié.—T. 2.° 
par.—l a Gran Duquesa'derGerolstein.

CIRCO.—A las 8 1(1—E. 77 de ab.—T. 2.** impar.—El moví* 
míenlo continuo.—-El memorialista.

VARIEDADES.—A las 8 l|2.—Paco y Manuela.—.Marinos en tier­
ra.—Donde las dan las loman.—Los trapisondistas.

NOVEDADES.—A las 8 l|2 — l.a campana de la Almui(aina.— 
(Juadrille.—Los prusianos.—No matéis al alcalde.

MARTIN.—A la s8.—La leyenda del Diablo.,
ESLAVA.—A las 8.—Very wcll.—La peluca de mi mujer.—Gui­

llermina.—Entre primos.
RECREO.—Alas 8.—F.1 joven Telémaeo —La soirée de Cachu­

pín.—El barón de la Castaña.
CAPELLANES—A las 7.—¡Alza, pilill!—ün cambio en el persa- 

nal.—La familia improvisada.—¡Alza pllilü—El secreto.—Raile.

MADRID.—1872. 
Imprenta de L a N ueva España,

Calle de Lsabel la Católica, núm. 25

SASTRERIA FRANCESA,
CALLE DLL ('ARMEN. NU MÍ ó, MADRID. ¡

Casa de confección á la medida con elegancia 
y  economía, tanto en lo barato  como en lo 
superior.

Se hacen Capás de buen paño, desde.. . 55 pts. en adelaiiie. 
» Cazadoras y americanas. . . .  20
» Sacos y chaqués......................... 40 » »
. Levitas y chaqués negros.. . . 40 ►
»• Pantalones de p&iénc.iir............  Irt *

C h a le co s ................................. 4 •
• Carribs y Mjlors... . . . . . . .  50 •

NOTa. En casos urgente^, se entregarán las prendas á ias 
doce horas de tomada la.medida.

GRAN BAZAR DE ROPAS HECHAS,
CALLE DE PRECIADOS, NÜMS. 21 Y A3.

Chalecos de varias eiasos. desdó..............  24 i ti
Pantalones. , .   ¡0 á 140 •
Cazadoras......................................................... 80 4 210 '

P ardesús, capas y ca rrik s  de varios pre­
cios. [

Z A P A T E IÌU  A 1IA G 0M SÁ , A
plaza de Santo Domingo, núm. 12. frente d la 

calle, de la Bola.
Precios.—Do tinas para caballcro.de becerro y chagrén, tina 

suela, á 50 rs.. y con dóble suela .» oo; de charol, cofias de satén, 
á 58; de vaca v becerro mate, a 41 con doble suela. Para sonora; 
de rusel baja*, á 20 rs.; altas, á 22; de chagrén bajas, rebalidas. 
á 26; alias, iSnv, de rosel altas, chanclo de charol, rebatidas, muy 
■elegantes, á 52. Itaj calzado para niños, do una y dos suelas, de 
cuantas clases se usan, deáde las maj fueHes y elegantes, á pre­
cios baratísimos. Zapatillas para jjeñora y caballero, muy arre­
gladas. Gran surtido dé ludo. La duración, elegancia y baratura 
del calzado, y el conformarse su dueño con muy pequeña ganan­
cia. hace se despache mucho en esta zapatería

GRAN DEPOSITO CENTRAL
DE FRUTOS COLONIALES Y DEL PAÍS AL POR MAYOR 

DE J O S É  V I C E N T E  T E  R O L .

Especialidad y abundancia en arroces, azúcares, bacalao, sardi­
nas. petróleo refinado, sosa cáustica y otros géneros, á precios 
sumamente económioos-

ADVERTENCIA. Para j>oder servir con la economía posible, 
esta casa tiene dos grandes depósitos establecidos á una legua de 
esta población, donde no se pagan los derechos de consumo.

ÑUTA.—Los pedidos se dirigirán al depósito central, calle de 
Relatores, núm. 15.

PRÉSTAMOS SOBRE ALHAJAS,
papel del Estado, fincas y papeletas del Monte de Piedad — Bara­
tura. prontitud, reserva al hacer las operaciones.—Calle de Pre­
ciados, núm. 15̂  eqtresuelo. Madrid—Los préstamos de alhajas 
sé hácen por un aTio.—Venta de alhajas y relojes de Oro. á pre­
cios fijos \ barato^.—MénsualmenJe se imprime la lista cpv Jos 
precios délas alhajas tfué hay en venta, y se da gratis en el esta- 
bleciinien o.—Los relojes se Venden garantizados, para 1 cpal la 
casa, además de su contribución, está inscrita en el gremio de 
cometeiáotes de relojes —No se compran, ni venden ni empeñan 
ajhaias de doublé, de plaqué, ni piedras falsos, y sí solo de oro 
de plata y piedras linas —Se compran toda clase de papeletas de 
empeño de alhajas, cartas de pago de la Caja de Depósitos papel 
del Estado, libranzas del Giro mutuo y cárpelas de cupones.

ESPECIALIDAD
EN  LA  C U R A C IO N  DE LOS C A LLO S, 

OJOS DE GALLO Y UÑEROS,

PO R  D. LUIS CRESPO GARCIA,
pedicuro de S. M. ei Jley,

CARMEN, 32, PRINCIPAL.
AMA DE CRIA

Darán razón do una asturiana, con leche fresca de dos mese 
y con personas que la abonen, biaza del Alamijlo. 4. taberna.

DE F E R N A N D E Z  Y RU 1 Z, 
Preciados, 40, y Rom pelanzas, 2 , Madrid.

Lo inas barato y mejor de Madrid —Depósito de conservas ali­
menticias de,las mejores fábricas del Reino y estranjeras. Quesos 
de todas clases. Especialidad en vinos y licores del Reino \ cs- 
tranjeros. Almacén de aceite y jabones, y fábrica de chocolates, 
tés y cafés.

Sucursal, Caballero de Gracia, 29.

VINO DE VALDEPEÑAS,
á 28rs. arroba y 11|2 botella; pasas superiores de Málaga, á 44rs. 
arroba y 2 rs . libra; latas de sardinas enteras, medias y cuartos, 
á 10, 5 v 2 Ij2 rs. una: ostras frescas, á 3 r?. barril; pimientos, 
a 5 rs. bote; almendras tostadas, á 4 rs. libra; aceitunas reina, 
á 2 lpi rs. libra y 0 rs. barril; vinos,y licores de! reino y estran- 
jeros; legumbres de todas clases, á precios reducidos.

León, 7, y Espoz y Mina, 12. (D)

SASTRERIA.
M ontera, 37 , entresuelo, frente á. la  calle 

de Jardines.
Por 500 rs.. gaban castor, chaleco id., y pantalón pátén.
Por 400 y 500 rs., mas superiores. Todo hecho á medida, con 

buenos forros, bien cosido y pronto.
Capa«, paño café superior, á 200.
NOTA. Hechura en toda clase de prendas de militar y paisano, 

á precios económicos, 
especialidad en libreas de todas clases.

MONTERA, NÚM. 37.
• (l)

Dos jóvenes que se hallan en cía so de de­
pendientes del comercio con colocación, desean encontrar per­
sona que los llevo á su servicio al estranjpro. Informará Ó .-Anací 
López. Bordadores, 8. principal

l 'K E C I A Ü Ü S ,  7 0 ,

LA FUNERARIA
EFECTOS Y SERVICIOS PUBLICOS,

Especialidad en la construcción de atahudes y u r­
nas fúnebres de madera y metal.

Este establecimiento cumple la triste misión de fa- 
cilicar lodos los efectos que se hacen necesarios 
después de un fallecimiento, y de practicar las dili­
gencias que las leyes civiles y religiosas exigen.

Se encarga de embalsamar los cadáveres y de ha­
cer los traslados dentro y fuera de la capital.

Los avisos de provincia por telégrafo, son servidos 
en el acto.

El servicio es permanente dia y noche.

ADVERTENCIA.

.Yo teniendo sucursal alguna, se pre­
viene al público no se deje sorprende) 
por los que, tomando nuestro nombre 
abusen de su buena fi*.

Vinos de Oporto y  Madera.
Se venden alpunas caja» á precios muy bajos. Plazuela de U 

Morería. ", principal.

\Ayuntamiento de Madrid




